
  
    
  


  
    La verdad está pensada para aquellos que son valientes, los cobardes enmascaran la verdad siempre que pueden.
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    1 Conclusiones


     


     


    Oscuridad, soledad, dolor, no encontraba una palabra adecuada para expresar el animó con el que había amanecido aquella mañana, después de una noche de fiesta. No recordaba gran cosa, solo me percaté de que estaba en mi habitación cuando abrí los ojos y eso me dejó con cierta calma. ¿Cómo volví? después se lo preguntaría a Paula. Sabía que había terminado a salvo, en mi cama y eso era todo lo que importaba.


    Las imágenes de Lucas en el ascensor me invadieron la mente, tan guapo con aquel traje y a la vez tan frio. Su comportamiento seguía sin encajar con el de semanas atrás ¿Pero realmente le conocía? Hice memoria de los aspectos de su vida, de su día a día conmigo. De su familia no hablaba mucho, solo sabía que su padre estaba muerto, que no tuvo buena relación con él ¿Por qué? Nunca pregunté. ¿A su madre? No la mencionó, aunque claro tampoco me dijo que tuviera un hermano. Entonces recordé a su hermana Carolina ¿Me hubiera hablado de ella si no nos llega a pillar aquel día?


    De repente noté movimiento detrás de mí, la mente se me quedó en blanco y contuve la respiración. Estaba intentando procesar o buscar una explicación al respecto. Alguien se rascaba, cogía con fuerza aire en los pulmones y sin más llego de nuevo el silencio.


    Me entró el pánico ¿Quién estaba en mi cama? Me daba miedo darme la vuelta y encontrarme con no sé quién. Intenté recordar la noche anterior pero lo último que mi mente retuvo fue…


    Una mano salió de la nada y me abrazo por la cintura y ahí fue cuando no aguanté más, me levanté de la cama de un salto espantada, con tan mala suerte que caí mal y terminé de morros en el suelo. Oí una risa detrás de mí y al girarme para ver al dueño de aquel sonido de burla, vi con gran sorpresa que era la risa de Raúl


    —¡¿Pero qué coño!?— exclamé


    —Buenos días preciosa—Dijo con total tranquilidad


    —¿Pero qué haces tú aquí?—dije levantándome del suelo.


    —¿Estas bien? Vaya golpe te has dado.


    —¿Qué haces tú aquí?—insistí


    —Anoche bebiste tanto que Paula me pidió que te trajera a casa


    —¿Paula?


    —Sí ¿no te acuerdas?—preguntó sonriente


    —Sí, no…lo último que recuerdo fue estar bailando en la pista…beber champan…


    —¿En serio?


    —Sí


    —Pues es una pena, porque yo me acuerdo exactamente de todo


    

    Y entonces lo vi, como recorría mi cuerpo con su mirada de arriba abajo, puro deseo que encendía mi piel cuanto más se fijaba. En aquel instante me di cuenta entonces del por qué me miraba tanto, me encontraba en ropa interior y el parecía estar desnudo. Y digo parecía, porque la sábana le tapaba solo hasta la cintura y su torso estaba desnudo.


    —¡Joder!— me di la vuelta a toda prisa buscando algo con lo que taparme.


    —¿Qué pasa? ¿Has perdido algo?—estaba muy sonriente y divertido.


    —No sé qué te hace tanta gracia.


    — Tu desconcierto porque te vea en ropa interior. Después de lo que pasó anoche pensé que se te quitaría la vergüenza.


    —¡Cállate! Y largo de mi cama— estaba alucinada y que hacia yo, buscar no sé qué por la habitación mientras mi mente intentaba recordar que era lo que había hecho con él. Cuando encontré mi vestido al pie de la cama, lo cogí como si hubiera encontrado un tesoro y me dirigí al cuarto de baño.


    

    —Cuando salga no quiero verte, recoge tus cosas y largo—. ¿Para qué cogí el vestido? Para nada, me acababa de despertar y no sabía ni lo que estaba haciendo ni porque con el desconcierto de la situación; chicas darme un respiro dejar que me centre un poco. A medida que me duchaba el sentimiento de culpabilidad fue creciendo en mí, me había comportado como una bruja con Raúl. Él solo me había traído a casa ¿Y qué si me había acostado con él? ¿Era una  mujer libre no? No tenía que dar explicaciones a nadie. Me regañé a mí misma por no recordar lo sucedido entre nosotros. Le debía una disculpa de eso si estaba segura. Salí de la ducha, me puse un albornoz y una toalla en la cabeza y fui a buscar el móvil para llamarle.


    Gran sorpresa la mía, cuando al salir vi a Raúl en la habitación todavía, ya estaba casi vestido le faltaba abotonarse la camisa y abrocharse el pantalón. Estaba poniéndose los zapatos cuando se percató de mi presencia.


    

    —Ya me voy, tranquila. En un futuro intenta no beber tanto para que nadie tenga que traerte a casa.


    —Lo siento— solté de sopetón


    —¿Perdona?


    —Siento como te he tratado. Gracias por traerme a casa ayer.


    —Eso está mucho mejor. Me habías decepcionado bastante con tu comportamiento.


    —Perdóname es que…me ha chocado un poco verte en mi cama.


    —Tú me invitaste—repuso chulito


    —Yo…en fin que lo siento


    —Vale— y sin más se levantó y vi que buscaba algo por la habitación.


    —¿Qué buscas?—pregunté curiosa


    —Mi corbata


    —Te ayudo a buscarla—Y empecé a mirar a mí alrededor— ¿de qué color es?


    —Negra, me parece increíble que no te acuerdes. Era la que llevaba anoche.


    — ¡Aquí esta!—me aproximé a él para dársela. Y de verdad de la buena os lo digo, vaya cuerpazo tenía el abogado. Tuve que apartar la vista de su torso por si se me caía  la baba sin darme cuenta y me humillaba un poquito más. Cuando la cogió de mi mano, no sé porque no la solté, nos quedamos mirándonos unos minutos a los ojos.


    —¿Quieres que te cuente lo que pasó?


    — Mira Raúl si nos acostamos pues eso que te has llevado. Eso sí, no se va a repetir más. Pero prefiero ser clara. Por mí no hay problema.


    —¿Perdona? —Preguntó ofendido.


    —Que no se va a volver a repetir lo que sea que haya ocurrido entre nosotros, al menos uno de nosotros se lo pasó bien.


    —Esto es el colmo, me voy antes de que esto no tenga solución.


    —Siento no acordarme pero de verdad que….


    —¿Piensas que estoy ofendido porque no te acuerdas de lo que pasó anoche y porque  me has echado como a un perro de tu cama?— preguntó serio.


    —¿No estas ofendido? ¿Enfadado?


    —Siempre piensas mal de la gente


    —Yo…


    — ¿Sabes qué? Te voy a contar lo que pasó ayer. Así haces memoria. Llegué al pub sobre la una de la mañana. Cuando llegué  estabas en la pista bailando con Paula. Me acerqué y le pedí a tu amiga que me dejara bailar contigo.  Te contoneaste y bailaste conmigo. ¡Dios! Si hubieras sido otra mujer no te hubieras escapado. Pero te respeté porque somos amigos. Nos tomamos unas copas en el reservado. Y cuando no podías más Paula me pidió que te trajera a casa.


    Te subí en brazos como pude y te tumbé en el sofá. Ahí te medio despertaste. Pero la señorita quería jugar…


    —Raúl lo siento yo…


    —No déjame terminar. Porque después de que te llevara a la habitación te quitaste el vestido. Te aseguro Alexandra que eres una mujer  espectacular. Intenté por todos los medios marcharme, taparte y largarme sin mirar atrás. Pero me besaste, un beso apasionado, salvaje lleno de deseo y me hiciste perder el control—Raúl tiró de mi mano y me pego a su cuerpo, nuestras miradas se encontraron y mi respiración se agitaba por su cercanía— Alexandra aquel beso fue tan caliente, tan buscado, el capricho de cualquier hombre que te desee. Cuando puse mis manos en tu cuerpo sentí una excitación como nunca había sentido. Tu piel se encendía al paso de ellas a cada vez más y más. Estaba como loco. Te tumbé en la cama, te acaricié, te besé por algunas zonas de tu cuerpo probando tú piel y…Alexandra te has convertido en mi mejor capricho.


    —Yo…—Y no tenía ni puta idea de que decir. Pero si estaba hasta cachonda con el relato de lo que pasó entre nosotros. Me odié por no recordarlo. Nuestras miradas no se despegaban y sentí el suave cosquilleo de su aliento sobre mis labios, desee entonces que me besara, era la escena perfecta.


    —Alexandra…—susurro sobre ellos— me gustó tanto aquello... un deseo descontrolado y anhelado… pero sabes que…la verdad es que…


    —¡Que!— estaba impaciente porque siguiera contándome.


    — Que no pasó nada. Paré lo que estábamos haciendo y solo te abracé hasta que te quedaste dormida. No solo pienso en follarte Alexandra. Buenos días, adiós.


    

    Y sin más salió de la habitación dejándome fría y sola. Me sentí la peor de las personas, porque había logrado herir los sentimientos de Raúl ¿Y todo porque? Por sacar conclusiones precipitadas otra vez. Eso al parecer se me daba de perlas y la verdad es que el pobre no se lo merecía. Salí tras él para aclarar las cosas y disculparme una vez más.


    Corrí para alcanzarle antes de que saliera por la puerta, no quería que se fuera con la idea de que era una mujer que no sabía darse cuenta de sus errores. Soy humana y como tal los cometía como todos. Pero al menos me daba cuenta y estaba a tiempo de solucionarlo ¿No?.


    —¡Raúl! No te vayas por favor espera. —Grité


    —Ya me ha quedado todo muy claro Alexandra, me voy tranquila.


    —¡No! Lo siento, lo he vuelto a hacer, sacar conclusiones sobre ti. Perdona de verdad que lo siento mucho. —Entonces cuando estaba delante de la puerta a punto de salir se paró y se dio la vuelta. Me miró con una cara de enfado y decepción que me partió el alma. No pude más que acercarme a él y abrazarle sin más.


    —Lo siento mucho, por favor no te vayas


    —Alexandra apártate quiero irme de aquí, ya he tenido suficiente por hoy.


    —Por favor, deja que me explique al menos, te invito a desayunar. Hago unas tortitas de muerte.


    —Si vas a hacer tortitas yo también quiero. —Ahí estaba Paula haciendo acto de presencia, siempre tan oportuna.


    Me despegué de Raúl, me di la vuelta y la vi tan tranquila mirándonos a los dos con una sonrisa en la cara. Así era ella, no se sorprendía por nada todo le parecía natural.


    —Buenos días tortolitos —soltó


    —Ya empezamos con las tonterías desde primera hora de la mañana—dije


    —¡Vaya! te has levantado de morros hoy


    —Y nunca mejor dicho se ha caído de la cama—dijo Raúl y ya perecía divertido con la presencia de Paula.


    —¡Cállate!—dije fulminándolo con la mirada.


    —Buenos días Paula guapa ¿Qué tal estas? —preguntó Raúl


    —Buenos días guapo, ven que yo te invito al café y una charla amena, mientras Alex prepara las tortitas.


    —Era una conversación privada Paula —aclaré


    —Si era privada porque te pones a gritar por la casa desesperada.


    —No estaba desesperada


    —Yo creo que sí— dijo Raúl.


    —Ven vamos guapo cuéntame lo de la caída.


    —Claro— sin más los dos me dejaron plantada en el recibidor con cara de tonta.


    Estaba claro que no me quedaba otra cosa más que hacer, que preparar tortitas mientras hablaba con los dos. Y digo con los dos, porque para Paula no tenía secretos. Así que podía hablar con total tranquilidad de todo. Me fui a mi habitación a ponerme cómoda, un pantalón de chándal y una camiseta para estar por casa. Me peine un poco y me dispuse a ir a la cocina pensando en cómo abordar el tema de la mejor manera.


    Cuando entré, Raúl estaba sentado en la barra americana con un café en la mano. Paula sirviéndose el suyo frente a la cafetera. Ya había sacado los ingredientes para hacer las tortitas y me los había dejado bien colocados junto al fuego.


    Me acerqué en silencio y empecé a mezclar los ingredientes con tranquilidad. Estaba eligiendo las palabras adecuadas y pensando el orden para expresarlas, cuando mi querida Paula se adelantó a  mí, facilitándome la tarea.


    —Gracias Raúl por traer a Alex anoche, fue muy amable por tu parte.


    —De nada, tú me lo pediste y era lo menos que podía hacer. —dijo dando un sorbo al café


    —No te pedí que te la follaras, pero en fin supongo que eso es cosa vuestra ya sois mayorcitos.


    —¡Paula! —Grité dándome la vuelta


    —No chilles así, casi me da un infarto joder


    —Pues para de decir tonterías, que no nos hemos acostado.


    —Entonces ¿Por qué estabas agarrada a él como una garrapata en el recibidor?


    —No estaba…en fin…solo me estaba disculpando con él.


    —¿Te estabas disculpando por no acostarte con él?


    —No tienes remedio, para ti todo gira al rededor del sexo.


    —Claro, que quieres que piense si veo a un tío salir de tu habitación a medio vestir.


    —El tío está aquí delante— dijo Raúl entre divertido y ofendido.


    —Me estaba disculpando con él porque le he tratado con mala educación esta mañana.


    —Más bien como a un perro— Recalcó este.


    —Bueno pues le he tratado fatal después de que me trajo a casa. Me he despertado en la cama con él y pensé que nos habíamos acostado. No recuerdo lo que pasó después de bailar en la pista…


    —¡Vaya pedo te cogiste!—y la muy bruja se echó a reír—Alex no bebas más de verdad, cualquier día acabas casada con un viejo verde y te darás cuenta de ello mientras te come el chirri.— Y sabéis lo peor…que me entró la risa floja y empecé a reírme yo también. Raúl se nos unió al cabo de unos segundos en los que no podíamos parar de reír ninguno por las ocurrencias de Paula.


    —En fin perdona Raúl—dije más seria cuando pude controlar la risa— Mi comportamiento no ha sido el más adecuado.


    — Ahora entiendo porque te has caído de la cama esta mañana. Has visto a ese cuerpazo al lado tuyo y sin saber que habías hecho—Comentó Paula


    —Exacto preciosa, eso mismo es lo que ha pasado—.confirmó Raúl—Disculpas aceptadas si aceptas tú las mías—dijo entonces sin más.


    —Esto se pone interesante…—dijo Paula


    —¿Disculpas porque?—pregunté extrañada.


    —Por hacerte creer que habíamos pasado la noche juntos. Pero es que no he podido evitarlo, tu cara cuando me has visto…en fin que lo siento yo también.


    —¡Raúl tío eres un maquina!—le acusó Paula divertida.—Ya sé lo que ha pasado y corregirme alguno de los dos si me equivoco…Habéis compartido cama, no fluidos, cosa que no logro entender. Y esta mañana Raúl ha hecho algo que te ha asustado


    —La he abrazado un poco, fue un acto reflejo, lo siento—confirmo Raúl


    —Ya ya un acto reflejo eh? Alexandra ha salido por patas al sentir el abrazo y te ha echado de allí.


    —Correcto—confirmé


    —Hay Raúl majo…ella cuando se asusta sale corriendo, como se nota que no la conoces todavía. Hubiera dado 100 euros por ver la cara de Alex en aquel momento. Choca los cinco—Y Raúl la hizo caso y se chocaron la mano—. Te ha salido mal la jugada pero hubiera pagado por ello. Y por verte semidesnudo. ¡Sí! Eso me hubiera encantado…


    —Si quieres me quito la ropa preciosa


    —Vaya dos, si ahora resulta que el tema es gracioso— dije


    —Hombre tiene su gracia mujer…¡Venga! las tortitas que hay hambre—me animó


     


    Y sin más me di la vuelta para seguir haciendo el desayuno. Mantuvimos una buena charla mientras devorábamos todo. Paula siempre lograba relajar el ambiente. Eso era algo que me encantaba de ella. Tras terminar con el abundante desayuno, Paula se ofreció a recoger los platos. Mientras ella se dirigía a la cocina cargada con los platos sucios, Raúl y yo seguimos hablando tranquilamente de todo un poco hasta que llegó una pregunta inesperada.


    —Alexandra puedo hacerte una pregunta, ahora que estas más relajada.


    —Claro, dime


    —Pero si no quieres contestar no lo hagas ¿vale?


    —Vale—afirmé


    —Anoche cuando te lleve a la cama…en fin estábamos tumbados…y me dijiste...hazme sentir por favor, ayúdame a olvidarme de él…


    —¿En serio?—¿os digo la verdad? pensaba que solo lo había pensado para mí o que fue un sueño, no que lo hubiera dicho en voz alta.


    —¿Quién es el hombre al que quieres olvidar? Porque sé que no es Tomás con el sé que esta todo aclarado. Cuéntame ¿Quién es él…?


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    2 Verdad


     


     


     


    La pregunta quedó en el aire durante unos minutos ¿Quién es él? Sabía a quién se refería perfectamente, pero lo que estaba pensando era si podía contárselo. Raúl se había convertido en un buen amigo y su discreción como abogado era digna de un 10. Había sido sincera con él en todo, solo que omití información sobre Lucas porque era pronto para que me vieran con otra pareja  ¿no?...


    —¿Alexandra?


    —Si perdona…


    —Dime ¿a quién quieres olvidar? No te voy a juzgar Alexandra. Puedes confiar en mí.


    —Verás el día de la fiesta, conocí a alguien. Después de que me dejaras allí y encontrara a Tomás…ya sabes me encontré en una situación un poco…particular y él me ayudó.


    —¿Y que más pasó? —preguntó curioso.


    —Pues ya te lo he dicho me ayudo, nos hicimos amigos, amantes y se terminó.


    —¿Y todo eso en estos tres meses?


    —Tres meses ya—pensé—Si así es.


    —¿Y por qué terminó?


    —Eso me gustaría saber a mí, de repente dejó de llamarme y se alejó. Pensaba que estábamos bien.


    —Eso es porque entonces no supo valorarte.


    —Últimamente me pasa mucho…


    Cri cri cri cri si eso eran grillos salidos de la nada ante aquella conversación. Me encontraba en un punto de mi vida, que sinceramente, me estaba replanteando si realmente existía el amor. O simplemente hombre encuentra a mujer, se atraen, tiene buen sexo durante un tiempo en el que todo es de color de rosa, hasta que llegan los nubarrones grises y a otra cosa mariposa.


    Pero dado a mis últimas experiencias no tenía la mente muy positiva en aquellos momentos. A eso le sumábamos que la noche anterior me había bebido no sé cuántas copas hasta perder el conocimiento. ¿Un jaleo verdad? Pues sí, mi vida estaba en la cuerda floja en la parte sentimental, por lo menos el trabajo estaba mejor que nunca y en aguas tranquilas.


    —¿De qué habláis chicos? —apareció Paula rompiendo el silencio.


    —Alexandra me estaba contando un poco su vida, su última conquista.


    —¡Ah! Sobre Lucas. Muy fuerte, parecía muy majo, la verdad es que ayudó mucho a Alex. Un tío simpático y amable. Según aquí mi amiga, echaba unos polvos de los que te dejan las patitas temblando. No logro entender porque ese distanciamiento.


    —¿Las patitas temblando?—Preguntó sonriente


    —Si sí lo que te dejan cao en el primer asalto.


    —Madre mía preciosa tienes unas cosas que más clara no se puede ser—dijo riéndose—¿A qué te refieres con lo de no entender el distanciamiento?


    —La forma en como la miraba, cada gesto que hacía, cada palabra que salía de la boca de Alex era como si lo estuviera memorizando. Nunca he visto mirar a un hombre a una mujer como el a ella.


    —No exageres Paula. —Me defendí


    —En serio Raúl hazme caso, Lucas Thomson estaba enamorado de ella. Ahora, porque se alejó es todo un misterio.


    —¿Lucas Thomson? —Dijo asombrado.


    —Si Lucas Thomson es el chico que conocí en la fiesta como te he comentado antes.


    —¿Lucas es el hombre al que quieres olvidar?


    —Si ¿Por qué le conoces? —Pregunté ante su insistencia.


    —Sí, es un amigo de la infancia y claro trabajamos en el mismo edificio. En el edificio Cristal.


    —Me dijo que era consultor de riesgos…


    —¿Qué más te dijo? ¿Qué conoces sobre él?


    —Pues no sé…Se dónde vive y trabaja, que le gusta estar solo, le gusta la cocina, hablar de sexo.


    —Es un crack en ese tema —Soltó Paula de repente


    —¡Paula!


    —Queeee es la verdad, le ha dado a mi amiga unos orgasmos que solo de contármelos tenía yo uno.


    —Cállate. De verdad que paciencia tengo que tener contigo.


    —Sigue—Me incitó Raúl serio


    —De su familia no sé mucho, padre fallecido recientemente, de su madre nunca me habló, a su hermana Carolina si la conozco, por lo que sé la más joven y tienen buena relación.


    —¿Qué más?


    —Nada más en general no sé qué más quieres saber ¿Por qué?


    —Alexandra, te acuerdas de una conversación que mantuvimos el día de la fiesta. En ella te decía porque había abierto allí el bufete.


    —Si, te habías encontrado con un viejo amigo. Y te hizo una oferta que  no pudiste rechazar tras la muerte de su padre….¡No!—me tapé la boca, efectivamente, me acababa de dar cuenta de que aquel amigo al que se refería no era nada más y nada menos que Lucas.


    —Si Alexandra, te voy a contar la verdad sobre Lucas. Es un amigo de la infancia, estudiamos juntos entre otras cosas. Siempre se mantuvo lejos de su padre por…bueno los motivos espero que algún día te los cuente él. El caso es que Lucas es el puto dueño del edificio Cristal Alexandra, heredó toda la fortuna de su padre.


    —¡Un millonetis! Que ojo tiene mi niña. —Exclamó Paula.


    —Joder…—no me salía nada más


    —¿En qué momento de la noche os encontrasteis? ¿Antes o después del discurso?


    —¿Qué? —Pregunté incrédula mientras mi mente procesaba la información.


    —Dio un discurso a eso de las doce de la noche y después se marchó a toda prisa ¿fue antes o después?


    Mi mente estaba encajando pieza por pieza toda la información que me estaba dando Raúl.


    Ahora entendía como sabía él en que momento salí del edificio y porque no estuve atenta a su discurso. Tenía asiento en primera fila y le fue fácil verme moverme entre la gente. También supe entonces porque el ascensor me esperaba antes de bajar. Él lo dejo allí para mí. Como un rayo un pensamiento se cruzó en mis pensamientos…


    —Él sabía que tú eras mi abogado Raúl ¿Porque no me lo dijo?


    —¿Cómo?—dijo este.


    —Cuando salí del hospital, él me llevo a su casa tú   me llamaste y estaba con Lucas cuando hablé contigo para quedar. Después me pregunto por ti. ¿Por qué no me dijo que os conocías? Trabajáis en el mismo edificio. Sois amigos, no me dijo nada.


    —Eso no lo sé Alex, pero ahora entiendo algo. El día que firmaste el divorcio, bajó a verme. Me preguntó por el trabajo insistiendo mucho en saber sobre mis casos, si había tenido mal día o algo así, parecía algo preocupado…


    —¿Preocupado?—repitió Paula—le mando unas puñeteras flores para darle boleto, menuda preocupación la suya.


    —Espera cuéntame eso—insistió Raúl.


    —Estaba yo en casa esperando a que llegará Alex cuando la puerta sonó y un repartidor trajo un jarrón con flores. Cuando llegó ella al verlo…imagínate el resto guapo.


    —No es muy normal en Lucas hacer eso—dijo pensativo.


    —Pues lo hizo y con una nota. Tu no lo entiendes y yo tampoco. Cambiemos de tema por favor porque de verdad a cada cosa que me cuentas lo entiendo menos.


    —Le conozco desde hace mucho, no es normal. En serio Alex es un buen tío.


    —Ya salió el defensor a escena—dije molesta


    —No de verdad que es un buen tío Alexan…


    —No quiero seguir escuchando. Gracias por traerme a casa.


    Sin más me fui a mi habitación, no tenía fuerzas suficientes para hablar sobre Lucas. Mi cabeza iba encajando las piezas de un puzle que había empezado sin tenerlas todas reunidas. Miles de preguntas se peleaban por encontrar respuesta. ¿Por qué Lucas no  me dijo quién era? Mi percepción hacia él no hubiera cambiado, nunca he sido materialista y no estaría con nadie por su dinero. Mi empresa me daba los suficientes beneficios para ser una mujer libre e independiente. ¿Por qué no me contó que conocía a Raúl? Ahora entendía su interrogatorio el día que salí del hospital, estaba asegurándose de que Raúl me estaba tratando bien y cuanto conocía a mi abogado o…un momento ¿estaría intentando saber si tenía algo con él? Una sonrisa se escapó de mis labios entonces ¿celoso de mi relación con su amigo Raúl?. Todo podía ser supuse. Pero la pregunta más importante ¿Por qué me dejó? Raúl había confirmado que no era normal esa actitud, la manera en su procedimiento ante la ruptura. ¿Fue a ver a Raúl después de encontrarme a mí en el ascensor? ¿Quería asegurarse de que todo había ido bien? ¿Estaba entonces preocupado por mí? Preguntas sin respuesta que quedaban en el aire. Me tumbé en la cama abrazando a la almohada pensativa.  Estaba intentando recordar cada encuentro mantenido con Lucas, cualquier detalle que se me escapara y no hubiera dado importancia. Pero no conseguía ver nada más en mi mente.


    Oí que se abría la puerta de la habitación entraba Paula y la cerraba tras ella.


    —Paula no tengo ganas de hablar de verdad, solo quiero estar sola.


    —Me alegro entonces de no ser Paula.


    —Raúl— dije dándome la vuelta en la cama


    —Perdona por entrar sin llamar solo quería saber si estás bien antes de irme.


    —Sobreviviré puedes irte tranquilo—.dije levantándome de la cama.


    —Alex quiero decirte…


    —Si vas a defender a Lucas, no sigas—me acerqué hasta el para hablarle a la cara—ya se terminó con él y punto. Además a ti ni te va ni te viene.


    Se quedó muy serio ante mi contestación, puede que fuera un poco brusca, pero de verdad que no me apetecía escuchar nada sobre Lucas en aquel momento, nos estábamos retando con la mirada cuando para mi sorpresa me agarro del brazo y me tiró hacia su pecho. Mi respiración se agitó al sentir el calor de su cuerpo rozando el mío, su mirada viajaba de mis ojos a mis labios, meditando, como si estuviera pensando su próximo movimiento y entonces habló.


    —Me ha costado mucho averiguar que pez eras, pero ya lo sé, Alexandra eres un pez arcoíris.


    —¿Qué? —susurré sobre sus labios incrédula.


    —Posees el color rojo de la pasión, de la ambición y del amor. El naranja de la alegría, adrenalina por el riesgo y el miedo. Amarillo de tu conocimiento e inteligencia. Verde por la esperanza que ves en todo y tu vida relajante. Añil porque vives todo intensamente aunque a veces pareces fría. Azul simpatía extraordinaria y fidelidad hacia los tuyos. Violeta por tu humildad y fé y eso es una rareza— y después simplemente me besó.


    Un beso de lo más dulce y suave que disfruté sin querer que se acabara. Como lo oís, chicas que una no es de piedra y el chico encima estaba muy bien. Con unas palabras tan preciosas como las que me había dicho, caí. Aunque me estuviera llamando como a un pescado. Y como besaba el abogado, sin palabras me dejó. Cuando finalizó el beso, me miró con cariño y sin más se dio la vuelta para marcharse. Cuando estaba abriendo la puerta y de espaldas a mí, solo dijo unas pocas palabras antes de salir.


    —Alexandra otra cosa, si nos hubiéramos acostado anoche lo recordarías perfectamente. Soy de los que deja las patitas temblando.


    ¿Os he dicho que hay hombres que tienen la autoestima muy alta? Pues él era uno de esos especímenes engreídos, pero os confirmo con total seguridad que su beso sí que me dejó hecha un flan y sin una sola palabra que decir, sin embargo sí que me dejo mucho en lo que pensar.


    


    


  




   


  

    3 Paula


     


    Hay gente que tiene mal despertar, pero yo sencillamente soy de las que pienso, que es cuestión de mentalizarse en que tienes que hacer ciertas obligaciones y coger rutina. Yo soy una chica muy seria con el trabajo, el aseo y la ropa interior. Como lo oís, hay a quienes les gustan los bolsos, los zapatos, las joyas, a mí me gusta la lencería. Y para qué negarlo a mis conquistas también. Soy una chica libre, me gusta disfrutar de los hombres y no atarme a ninguno, sufrí por uno en el pasado. Lo típico, tu amor del instituto que al final pillas metiendo mano a otra que lleva la falda más corta. Nada nuevo, pero como me dolió tanto porque fue nada más perder mi virginidad con él. Pues prefiero simplemente disfrutar del sexo con quien me apetece.


    Y porque cuento todas estas tonterías, porque me encontraba en mi habitación con un hombre al que conocía de unas pocas horas antes. A punto de tener una buena noche de sexo. ¿Cómo lo conocí? pues tan sencillo como saliendo de trabajar, caminaba con mis tacones, tropecé y antes de caer el me cogió en brazos. Casualidad que el muchacho pasaba corriendo por allí. Y en un principio me dio un poco de asco estaba todo mojado de sudor. Pero cuando  mis ojos se posaron en todo su cuerpo ¡oh la la! Vaya baguette tendría que tener el colega pensé. Y allí me encontraba, dispuesta a averiguarlo. Tumbada en la cama viendo cómo se desvestía. A cada prenda que se quitaba me gustaba más lo que veía. Se quedó en boxes delante de mí. Tuve que contenerme para no saltar sobre él.


    —¿Te gusta lo que ves guapa?—preguntó


    —Mucho ¿y a ti?


    —Nena me gustas toda tu—dijo acercándose a mí


    —Demuéstramelo


    Vaya que si me lo demostró lo hicimos tres veces durante la noche. Todo un portento que se marchó sobre las 5 de la madrugada dejándome satisfecha y calentita en la cama.


     


    A la mañana siguiente cuando me desperté, me dispuse a tomar café tranquila como cada día. Pero al entrar en la cocina me di cuenta de que iba a ser una mañana diferente. Alexandra se encontraba con la mirada perdida y una taza en la mano.


    Desde el día en que Raúl nos dio a conocer su amistad con Lucas entre otras verdades, andaba algo perdida. Intenté hablar con ella en varias ocasiones. Pero solo me pidió espacio. Y como buena amiga que era se lo estaba dando. Pero no pensaba rendirme. Quería sacarla de aquel estado lo antes posible.


    —Buenos días ¿Cómo amaneciste hoy?


    —Bien supongo—dijo no muy alegre


    —¿Alguna novedad?


    —No nada nuevo el trabajo todo bien.


    —¿Pareces cansada Alex?—aprecié preocupada mirándola.


    —Un poco, no he dormido mucho.


    —¿Lucas?—pregunté sigilosa, ella me miró fijamente y achino los ojos. Una buena me iba a caer.


    —No Paula no es por Lucas. No todo gira en torno a él.


    —Lo siento, es que desde el otro día con Raúl has estado un poco más callada. Sé que necesitas espacio. Pero quiero que sepas que puedes contar conmigo.


    —Paula anoche no dormí bien por tu pequeña fiesta privada.


    —¿En serio? Entonces no tengo que contarte como la tiene el colega.


    —Joder eres increíble


    —A que sí, no sé cómo aguanto tanto, a veces yo también me quedo alucinada conmigo misma.


    —No por eso Paula


    —Lo sé, lo siento ¿vale? Seré más cuidadosa


    —Gracias


    —Ya sé que estar a palo seco es una putada. Intentaré hacerlo fuera de casa.


    —La madre que te parió


    —Ya la conoces es una indomable como yo—le guiñe un ojo. Y entonces se puso a reír y yo con ella, las dos bromeábamos en la cocina y vi como por fin se relajó. Entonces le conté mi experiencia con Julio que así se llamaba el chico en cuestión. No me lo preguntó que conste, se lo conté porque quise y para que pensara en otra cosa. Total a mí me daba igual. Todos practicamos sexo de una manera o de otra.


    —Pues cuando ya creía que ya estaba dormido y satisfecho, allí que me restregó el paquete contra mi trasero, a poco me hace un tercer agujero, joder la tenía durísima. Y por primera vez pensé que no quería hacerlo. Fue unos segundos solo, tranquila que no cunda el pánico.


    —Eres la pera chica, con lo pequeñaja que eres.


    —Eso les pone a los tíos porque eres más manejable


    —Que boba


    —En fin que continúo. Julio empezó a masajearme el clítoris y ahí me reactivé, hacia círculos presionando un poquito y me estaba volviendo loca. Mi culo tenía vida propia y hacia círculos contra su polla también. Con su otra mano me masajeo un rato los pechos hasta que la subió hasta mi boca y me pidió que chupara uno de sus dedos, lo hice claro.


    —¿Y para que te pidió eso?


    —Alexandra hija pareces tonta, para meterme el dedo en el culo. ¿Para qué si no?


    —Paula no quiero saber más detalles, cállate.


    —Pero si ahora viene lo mejor. Verás


    —Aun que te diga que no me lo vas a contar de todos modos—.sentenció recogiendo su taza.


    —Exacto. Pues ahí que lubrique con mi propia saliva su dedo y me lo introdujo en el trasero mientras con su otra mano seguía masajeándome el clítoris ¡Dios! Solo de pensarlo y me enciendo otra vez. Ya ves con doble placer, dentro fuera dentro fuera. Y cuando pensaba que me iba a correr me puso a lo perrita cachonda y me la metió de golpe.


    —¿Por dónde?


    —Pues por el ano mujer


    —¿Y no te dolió?


    —Claro que no, yo ya tengo el culo como la bandera de Japón.


    —Joder Paula chica, me dejas asombrada.


    —Pues para terminar de relatarte tuvimos un orgasmo fantástico los dos. Se quedó dormido un rato y a las 5 se marchó.


    —Asique cuando gritaste ¡Dámelo todo papi! Es cuando llegaste ¿No?—Preguntó curiosa y sonriente.


    —Siii es que me salió solo, era cubano el chico y te aseguro que es cierto lo que dicen.


    —Me alegro de que disfrutaras amiga.


    —Toma y yo. Oye Alex… ¿sabes que la vida no se acaba con Lucas verdad? Hay muchos hombres por ahí. Y tú eres una mujer preciosa…


    —Raúl me beso—Soltó rápidamente


    —¿Qué?—porque no estaba segura de sí había oído bien.


    —Cuando vino a despedirse de mí el otro día. Me besó. Bueno nos besamos o yo que sé.


    —¿Te sientes confusa?—pregunté porque por fin había comprendido porque estaba tan rara.


    —Ahí está el tema Paula—Hizo una pausa para coger aire— que me gustó mucho y hasta sentí decepción de que parara.


    —Cuéntame todo anda—.Dije acercándome a ella


    —Entro en la habitación, me dijo una de las cosas más bonitas que he oído en mi vida y me besó. Un beso dulce, apasionado y sin más después del beso se fue. No pude  decir ni una sola palabra Paula. Me quedé sin habla.


    —Si te gustó ¿porque estas así?—Hice la pregunta pero yo ya sabía la respuesta.


    —Por Lucas. No sé si le he traicionado.


    —Alexandra Lomas, no le debes una mierda a Lucas. Te dejó con unas putas flores y una nota.


    —Lo sé, es que…


    —Mira Raúl es un macho alfa Alexandra, le gustas y hasta que no os acostéis no podréis continuar con vuestras vidas.


    —¿Qué quieres decir?—Preguntó curiosa y extrañada


    —Veras Raúl es de esos tíos que no están abiertos a relaciones serias. Como yo vamos. Tú eres como decirlo…un capricho para él, una vez que os acostéis se dará por satisfecho y pasará a otra.


    —¿Tú crees?


    —Sí, no te voy a negar que también tiene una mirada hacia ti un poco diferente a la de solo deseo. Respeto, admiración quizás. Pero no es para relaciones serias.


    —¿Y si yo no quiero nada serio?


    —¡¡Aleluya!! Por fin vas a echar un polvo porque sí.


    —Que no es eso tonta


    —¿Entonces?


    —Es que me siento algo atraída por Raúl y yo que sé, déjalo estoy trastornada.


    —No lo dejo, si te entiendo perfectamente amiga. Tú eres más de hacerlo con sentimientos y te da miedo hacerlo con Raúl sino son sinceros. Pero te aseguro que la atracción que sientes por el o curiosidad por probar es suficiente. Hazlo y ya está. Además estoy esperando que terminéis lo que tenéis pendiente para atacar yo después.


    —Me parece increíble que pienses así...


    —Soy sincera. De cualquiera de las maneras, no debes explicaciones a nadie y luto a Lucas. Disfruta del momento si surge y no pienses más.


    —Ya veremos. Me voy tengo que prepararme para irme a trabajar.


    —Vale—sin más se dispuso a salir de la cocina y me quedé sola.


    Entendía mejor que nadie a Alexandra, siempre ha vivido más o menos con un hombre aunque fuera por un periodo corto de tiempo. Pero siempre con uno colgando del brazo. No estaba en su naturaleza acostarse con un hombre solo por pasar un buen rato. Para ella era tan simple como tener algún tipo de sentimiento por la otra persona. Ojo yo lo respetaba. Pero prefería mi sistema.


    —¡Paula!— La voz de Alex me saco de mis pensamientos.


    —Dime perdona


    —Me voy ya, gracias por escucharme.


    —Para eso estoy y siempre estaré.


    —Te quiero


    —Y yo


    Y sin más se fue a su trabajo y yo a prepararme para ir al mío. Día nuevo por delante y con las pilas recargadas. Íbamos a por él.


    


    


  




   


  

    4 Lucas


     


    Solo, triste, nervioso, así me encontraba en los últimos días desde que había abandonado a Alexandra con unas tristes flores y una nota. Guardaba la esperanza de que con la frase SIEMPRE TUYO que escribí en ella, me dejara las puertas abiertas a su corazón o al menos entornadas. La quería de una manera incondicional, sencilla y bella. No era una cuestión de que ya no quería estar a su lado porque no sentía ninguna afinidad. Porque hubiéramos perdido la chispa y no hubiera entre nosotros deseo. Ni mucho menos, todo eso estaba ahí y me arriesgaría casi a decir que con mayor intensidad. Pensaba volver a por ella pronto, en cuanto el problema que nos había alejado estuviera solucionado y bien lejos de nosotros. No me vais a creer, pero la alejé por el momento, porque no quería que su vida se viera afectada por la mía y tal vez ponerla en peligro. Necesitaba que sintiera remordimientos hacia mí de algún modo para que se alejara. Y esas flores y nota fueron la vía perfecta. Estaba cumpliendo mi promesa de asegurarme que estaría bien y que me encargaría de ello.


    La aparición de mi hermano Leo cambio radicalmente mis planes de estar con ella. No iba a permitir que se acercara lo más mínimo a Alexandra. Había cometido ciertos errores en el pasado que no estaba dispuesto a repetir.


    ¡Sí! Todavía lo recuerdo, aquel día que nos cruzamos en el ascenso con ella, Leo y yo llegábamos al edificio Cristal como si nada. Él había insistido en echarme una mano en la oficina y como no quería que se alterara lo más  mínimo, accedí. Leo iba unos pocos pasos  por delante. Yo iba asegurándome que lo llevaba todo y que había cerrado el  coche. Cuando al entrar en el ascensor, la vi. La mujer a la cual había ignorado en los últimos días. La misma que me dijo TE QUIERO y tenía mi corazón.


    Recorrí su cuerpo de arriba abajo sin poder remediarlo, asegurándome que no tenía ni un rasguño en su piel y calentando su cuerpo con mí mirada. Ella era mía, mi instinto primitivo me lo gritaba desde mi interior. Y lo que yo creía que teníamos, sin duda  seguía ahí, aquella electricidad que existía entre nuestros cuerpos, el deseo de rozarnos, besarnos, sentirnos y que confirmamos cuando nuestras miradas se encontraron. Casi me quedé sin respiración, cuando pude leer en su mirada que buscaba en la mía alguna respuesta, aquella pregunta no formulada en voz alta, pero que escuche con total claridad. ¿Por qué? Se leía claramente en aquellos ojos verdes, confusos y llenos de esperanza, una pregunta sencilla pero a la vez tan difícil de explicar. ¿Por qué la había dejado?


    Se me encogió el corazón ante la actitud fría que tuve que mostrar delante de Leo.


    —Mira Lucas está aquí tu amiga Alex, que casualidad ¿verdad? —comentó este.


    —Hola Alexandra – saludé


    —Lucas ¿Cómo estás?—preguntó ella


    —Bien, he estado muy liado desde que Leo está aquí—.dije sin más, no quería alargar la charla, solo quería que se fuera de allí lo antes posible.


    —Entiendo. Te deje varios mensajes y llamadas Lucas.


    — Lo siento no he tenido tiempo de verdad. Gracias por hacerme el favor de regarme las plantas—Sabía que ella le había dicho eso a Leo. ¿Por qué? Era la pregunta que me hacía yo.


    — De nada— Dijo seria


    —Alexandra me estaba contando que había venido a ver a su ¿abogado? —Comentó Leo, y entonces caí en que a esas alturas ya era una mujer libre.


    —Así es


    —¿Te podemos ayudar en algo? ¿Tienes problemas guapa?— en aquel momento me dieron ganas de arrancarle la cabeza. Corre Alexandra, aléjate de aquí pensé.


    —No, he firmado el divorcio. Los problemas ya me los he quitado de encima


    —Ups lo siento. —dijo Leo


    —En fin me tengo que ir, ha sido un placer veros chicos…


    Y sin más fueron las últimas palabras que escuché de sus labios antes de salir del ascensor, por una parte pude respirar por ver que se alejaba, no por mí sino por Leo. La rabia se instaló en mi interior ante las cosas que tuve que oír después subiendo hacia la oficina.


    —Tú amiga está muy buena, menudo culo tiene ¿Sabes si tiene novio?


    —Creo que estaba saliendo con alguien sí—está saliendo conmigo gilipollas así que apártate de ella pensé.


    —Bueno eso no quita que pueda echarle un buen polvo.


    —Leo hay suficientes mujeres en este mundo libres, como para que vayas también a por las que están en pareja o casadas—me estaba hirviendo la sangre


    —Lo sé, pero es que Alexandra está muy pero que muy buena, quiero que me des su teléfono.


    —No—dije rotundamente


    —¿No?— preguntó curioso


    —No, es una buena chica y se merece alguien mejor que tú.


    —Tú ¿Por ejemplo?—estaba intentando sacarme información, lo había intentado desde que vio a Alexandra en la puerta de mi casa, pero bajo ningún concepto iba a darle esa información, porque si no se lo tomaría como un juego. No pensaba volver a pasar por aquello.


    —A mí no me interesa Leo, ya estaba saliendo con alguien cuando la conocí—dije tajante.


    —Ya bueno eso no significa que no te guste, o me vas a negar que no es guapa.


    —Leo, es una mujer muy guapa pero no  me interesa, déjala en paz y búscate tus propias conquistas.


    Y aunque se me quedó durante unos segundos mirando, no insistió más. Y pasamos un día normal dentro de que guardaba mucho rencor hacia él por nuestro pasado.


    Me encontraba mirando las vistas desde mi despacho pensando en todo ello. En cómo se encontraría Alexandra en aquel momento, cuando la puerta de mi despacho se abrió por sorpresa entrando en ella una persona a la que no esperaba en absoluto.


   

    —Buenos días, llevo días intentando hablar contigo macho.


    —Lo siento he estado muy ocupado ¿Ocurre algo?—pregunté extrañado


    —Claro lo que nunca creíste capad, me he enamorado, he encontrado a la definitiva.


    —¿En serio?—me incliné hacia atrás en mi silla—Cuéntamelo soy todo oídos—estaba muy interesado, en los años que nos conocíamos Raúl y yo, nunca le había visto con la misma mujer más de una semana. Era de los que pensaba que el amor no existía.


    —Pues veras es guapa, inteligente, graciosa tiene una sonrisa que me deja atontado. Me gusta hablar mucho con ella porque me resulta fácil.


    —Caray sí que te veo interesado ¿Cómo os conocisteis?


    —Pues en el trabajo. Y relativamente hace poco tiempo. Me he mantenido un poco alejado hasta terminar con su caso pero ahora…


    —¿Una clienta?—Pregunté asombrado


    —Si he llevado su divorcio. Ha sido un caso fácil de mutuo acuerdo. Ahora ya es una mujer libre y he decidido conquistarla.


    —¿Conquistarla? Quien te ha visto y quién te ve.


    —Es que ella es diferente, tenemos algún tipo de conexión… en principio ella se mantuvo al margen por mi imagen de chulito y eso


    —Tu ¿un chulito? De donde habrá sacado esa idea.


    —La conocí tiempo atrás, era la mujer de un compañero de trabajo. No habíamos hablado mucho pero las pocas veces que nos cruzamos, la piel se me ponía de gallina y no podía apartar la mirada de ella.


    —Me dejas alucinado Raúl en serio—Y realmente se lo decía porque lo estaba. El hombre que no creía en el amor.


    —He venido a pedirte consejo ya sabes que soy nuevo en esto. Ella es muy especial. Hasta estoy pensando en no tirármela en la primera cita. Para no espantarla.


    —Raúl macho creo que te has dado un buen golpe en la cabeza. ¿Dónde está mi amigo? ¿El que se follaba a todo las que pillaba?


    —Ya te he dicho que ella es especial, Alexandra es única—dijo emocionado.


    Y al decir el nombre, toda la sangre de mi cuerpo se quedó helada. Raúl se había enamorado de Alexandra, ¿de mi Alexandra? claro ellos no estaban al tanto que yo sabía que se conocían, nunca se lo dije a ninguno de los dos, porque quería averiguar primero que tipo de relación les unía. Puede ser que ninguna hasta que dejé a Alexandra y que cometiera un grandísimo error al  hacerlo. No valoré la opción de que saliera con Raúl. Alexandra no me había hablado de él de alguna manera que me diera a pensar que le gustaba o algo así. La abandoné de la peor de las maneras y corrió a refugiarse en los brazos de otro. Y resulta de la persona que menos me imaginaba. Era lo que me merecía tal vez por ocultar ciertas verdades.


    

    Estaba estupefacto ante el tema de conversación que tenía entre manos. Me parecía increíble de verdad. Cuando observé que Raúl me miraba atento sonriendo como a la espera de algo. Como una señal, entonces me di cuenta.


    —Lo sabes verdad—afirmé.


    —Lucas lo sé todo, joder tío ¿en serio pensaste que no lo iba averiguar?


    —¿Cómo?— Pregunté , no me salía nada más.


    —Ella misma y su amiga Paula me lo contaron. Y no porque preguntara o algo así. La conversación salió sin más ¿De verdad pensaste que no me iba a enterar?


    —No es eso, es que quería estar seguro de lo nuestro.


    —¿Y que es o era lo vuestros?


    —Vino sin darme cuenta, como si el destino nos empujara a estar juntos Raúl.


    —¿Y porque la déjate entonces? No es muy normal el modo en que lo hiciste.


    —Eso no importa. Es mejor así.


    —Lucas somos amigos desde hace mucho tiempo, y ambos sabemos que el caballero de los dos eres tú.


    —Hice lo que tenía que hacer.


    —¿En serio? ¿No me vas a contar nada?


    —No hay mucho que contar.


    —Yo creo que sí. Primero ¿porque no me dijiste que sabias que yo era su abogado?


    —¿Cómo lo sabes tú? —pregunté


    —Ella misma llego a la conclusión y me lo preguntó a mí hace unos días.


    —¿Cuándo? ¿Cómo? —me estaba poniendo nervioso por momentos.


    —¿Ahora el interesado eres tú? Cuéntame porque la dejaste y te cuento yo lo que sé.


    Lo medité durante algunos minutos, en todos los años que nos conocíamos, siempre había demostrado una gran lealtad hacia mí. Y eso que durante un tiempo perdimos el contacto. Pero cuando nos volvimos a ver pasado ese tiempo. Fue como si nada, como si el tiempo no hubiera pasado, simplemente nos pusimos al día de los últimos acontecimientos de nuestras vidas. Me levanté me puse frente a él y entonces sin más hablé.


    —Antes dime una cosa ¿Ella está bien?


    —Esta despechada, pero por lo demás si, está bien.


    —¿Qué quieres decir con que esta despechada?


    —A ver…el día que firmo el divorcio…resumiendo mucho…acabé en su dormitorio.


    —Pero que cojones dices macho—Estaba que me tiraba de los pelos. Porque eso solo significaba una cosa. Habían tenido sexo. Y aunque en un pasado él y yo jugáramos con alguna chica juntos, no me gustaba la idea de que él se hubiera acostado con ella.


    —No hicimos nada Lucas, relájate. Y aunque no me creas, fue porque yo no quise.


    —La he jodido ¿verdad?—dije desplomándome en una silla junto a él.


    —Un poco, sabiendo como lo ha pasado, no sé cómo se te ocurrió dejarla así.


    —Necesitaba alejarla de mí un poco.


    —¿Por qué? Sabes que puedes confiar en mí. Cuéntamelo.


    —Lo sé—entonces una idea pasó por mi mente. Gracias a él me aseguraría que Alexandra estuviera bien en todo momento—. Antes ¿te puedo pedir otro favor?


    —Claro, el que sea


    —Te ocuparas de que Alexandra este bien. Necesito saber que está a salvo.


    —¿No quieres estar con ella?


    —Es lo que más deseo en este mundo ahora mismo.


    —¿Entonces porque me pides eso? Tengo que decir que ella me gusta mucho Lucas, tengo que serte sincero.


    —Leo está aquí.


    No tuve que decirle más, me prometió que no se despegaría de Alexandra y que  me ayudaría en todo lo posible. Amigos como él no se encontraban todos los días. Y de alguna manera él sería mi contacto directo con Alexandra, aunque eso implicara otro tipo de riesgos que ya aprendería a asumir.


  


  




   


  

    5 La mudanza


     


    Bueno pues por fin llego el día, me iba a mudar a mi propio apartamento. Había pasado un mes ya desde la firma de mi divorcio y desde el día que Raúl me besó. No os creáis que eso fue un inconveniente para alguno de los dos. Raúl me llamó a los pocos días para disculparse, y me prometió que no volvería a hacerlo, que esperaría a que fuera yo quien diera el segundo paso. Imbécil engreído pero sabio. Sabía perfectamente que me gustó, que lo disfruté y lo que más me asustaba de todo que quería más. ¿Tan transparente era? O simplemente ¿Había hablado con Paula? Cualquiera de las dos opciones podía ser la buena.


    Sin más seguimos siendo amigos, nos veíamos un par de veces a la semana y he de decir que gracias a él encontré el apartamento que me enamoró. Sé que dicen que no hay que quedarse con el primero que se ve. Pero os juro que vosotras hubierais tenido la misma reacción que yo. Había quedado con Raúl una tarde para ir al cine. No hubo manitas, pero si puntillitas y muchas risas. En fin que cuando salíamos del cine íbamos por una calle hablando de trabajo o no sé qué, cuando Raúl dijo


    —Mira se alquila esté piso, es un primero y esta zona es bastante buena.


    —Si algún día tengo que mudarme o a Paula le dará algo.


    —Ella te adora. Pero es por ti por quien tienes que hacerlo. Todos necesitamos nuestro espacio. Algún día querrás compartirlo con alguien. Pero primero tienes que tenerlo.


  


  


   


  

    —Lo sé, tienes toda la razón—me quedé pensativa mirando el edificio.


    —Espera aquí un momento


    Sin más vi que entraba en el edificio, al rato salía con un hombre de unos cuarenta y tantos con unas llaves en la mano.


    —Ven, que vamos a ver el piso—dijo emocionado


    —¿Qué? —estaba algo sorprendida por la rapidez del asunto.


    —Está en alquiler desde hace un par de días y este amable señor nos lo va a enseñar. ¡A que si Pedro!


    —Claro—dijo este


    Bueno pues ahí que entramos a ver el apartamento, aunque algo sorprendida, no me pareció mala idea. Y mucho menos que no lo fue. Al entrar en él, la luz traspasaba por dos grandes ventanales que iban desde el techo hasta el suelo. A mano izquierda nada más entrar, una pequeña entradita con un armario para los zapatos y abrigos. Con tres pasos más estaba en el salón que era de paso y se veía una cocina americana a mano izquierda también, totalmente equipada, hasta secadora tenía. Me pareció absolutamente perfecto y a medida que miraba a mí alrededor ya visualizaba el tipo de muebles que quedarían bien. Siguiendo con la visita y para terminar el dormitorio y el cuarto de baño. Los dos muy amplios. Ambos con armarios para la ropa y toallas. El apartamento perfecto. Y me lo quedé, tras saber el precio y acordar con el señor Pedro algunos detalles le extendí un cheque para la señal. Y ahora aquí me encontraba, cerrando las últimas cajas para empezar una nueva etapa en mi vida. Una etapa que estaba deseando tener. A ver, que con Paula estaba bien, pero las dos sabíamos que era por un tiempo limitado. Ella necesitaba su espacio y yo el mío.


    
    —Alexandra…vuelve a la tierra—dijo Paula observándome desde la puerta de mi habitación.


    —Si perdona, ¿Decías algo?—pregunté cerrando una caja.


    —¿Si ya lo tienes todo?


    —Con esta caja ya estaría todo sí.


    —Te voy a echar mucho de menos—dijo entonces y yo la miré—. Me alegro que retomes las riendas de tu vida. Odio las despedidas. Recuerda que te quiero—me tiró un beso y sin más se fue. Era una parte de ella que no le gustaba mostrar. La sensiblera llorona y como estaba Raúl con nosotras prefirió simplemente desaparecer para no ver como abandonaba su casa.


    Parecía una tontería, si nos íbamos a volver a ver, pero habíamos pasado unos buenos meses juntas. Y eso queráis o no se iba a perder. Como se suele decir íbamos a estar juntas pero no revueltas.


    —¿Nos vamos preciosa?—pregunto Raúl entrando en la habitación.


    —Si en marcha—afirmé.


    Y con una caja cada uno, me despedí de la casa que había sido mi hogar en los últimos meses. ¿Os he dicho lo mejor? Mi nuevo apartamento estaba a tan solo diez minutos en coche de allí, vamos de Paula y a unos veinte de Raúl, de mis otras amigas también estaban cerca. Lo más alejado era el trabajo. Pero claro, es que todo no se podía tener.


    Era cerca del mediodía cuando llegamos al nuevo apartamento. Mientras descargábamos las cajas Raúl tuvo el detalle de pedir comida china que devoramos por el esfuerzo que habíamos realizado. Días antes ya había comprado algunos muebles para la casa, los cuales Raúl me ayudó a montar con paciencia. La casa cogía forma, esa calidez que anhelaba y ese sentimiento de propiedad por saber que es tuyo y que puedes hacer lo que quieres sin explicaciones.


    Como me gustaba aquella sensación de verdad. No me esperaría nadie en casa… pero me encontraba ilusionada con la idea de estar una temporada sola. Tomar mi espacio, mí tiempo para mí y solo para mí.


    —Alexandra ¿quieres más?— me preguntó Raúl sacándome de mis pensamientos.


    —Eh…no gracias estoy llena, que te parece… si recogemos y descansamos un poco. Podemos ver algo en la tele.


    —Me parece perfecto—concluyó.


    Sin más recogimos entre los dos la comida china que había sobrado. Acto seguido nos sentamos en el sofá a ver la tele, yo recostada de un lado y el de otro. Habíamos aprendido a estar cómodos el uno con el otro. Simplemente dos personas que están bien juntas. Aunque una parte de nosotros esa que yo no dejaba ver, sintiera una pequeña atracción por Raúl. Le observé desde mi posición, labios carnosos, nariz perfecta, pestañas largas y una mirada que sabía utilizar a su antojo. Me gustaban sus tatuajes del brazo y  me atraía mucho que tuviera alguno más por el cuerpo. De repente noté la mano de Raúl en mi pie para hacerme cosquillas


    —¡No!


    —Pues para de mirarme—exigió divertido con mi pie en tu mano.


    —Estaba pensando, suéltame tonto


    —¿Y que estabas pensando para mirarme así exactamente?


    —Nada—dije intentando soltarme de su agarre.


    —Muy bien tú lo has querido— entonces empezó a hacerme cosquillas y me puse nerviosa riéndome sin parar mientras intentaba soltarme. Sin darme cuenta, acabé despeinada y sentada casi encima de él.


    —Está bien, estaba pensando en que me gustan tus tatuajes—dije recomponiéndome a su lado.


    —¿Así?


    —Sí


    —¿Tú también llevas uno verdad?


    —Si un diente de león en el costado.


    —¿Me lo enseñas? No lo he visto bien—dijo con una sonrisa pícara.


    —Claro—Y con toda la naturalidad del mundo me puse encima del sofá arrodillada y me subí un poco la camiseta dejando ver el tatuaje. Él se acomodó con una pierna en el sofá para observarlo mejor. No fue una situación rara, habíamos estrechado lazos de tal manera que habíamos logrado ser amigos, confidentes y eso me gustaba. Todo era muy natural. Al menos eso pensaba yo. Porque cuando posó sus dedos en mi piel para tocar el contorno del tatuaje, una electricidad traspasó todas mis barreras, perdí el equilibrio y caí encima de él. No hubo una sola palabra. Ni un ¿estás bien? Ni nada por el estilo, solo me deje llevar y actué. ¡Sí! Eso he dicho, porque chicas tenerle tan cerca que casi nuestras bocas se rozaban, sentir una mirada de deseo contenido y en la posición en la que me encontraba. Detonaron a esa Alexandra que dejaba ver muy poco. La que toma la iniciativa. La que le importa un pepino todo y solo se preocupaba de saciar su sed.


    Así que sin más, me lancé a besarle en los labios, no lo dude, y aunque en un principio pensaba que me iba a apartar cuando puso su mano en mi cara. No fue así, solo me atrajo más hacia él y terminé a horcajadas encima de él, robándole hasta el último aliento con una desesperación que ni yo misma sabía que tenía. Llamarlo necesidad o deseo prohibido, pero lo disfruté sin remordimientos. Al fin y al cabo era libre.


    Cuando sentí sus manos sobre mis nalgas, agarrándolas con esmero para que así nuestros sexos tuvieran más roce. Entre en un estado de excitación que no quise controlar. Le quite la camiseta dejando ver su perfecto torso tatuado ante mí. Toqué cada centímetro de su piel que se encendía al paso de mis manos en ella. Ahí fue cuando llegó la pregunta


    —¿Estas segura verdad? Dímelo ahora o no podré para, no quiero que luego te arrepientas.


    Sin más me le quedé mirando, porque en fin, en el tiempo que éramos amigos siempre me había respetado como amigo. Y me encantaba la sensación de que me diera la elección a mí de parar. Después de ser yo quien lo atacara.


    —Segurísima, sin arrepentimientos. Solo disfrutemos—dije quitándome la camiseta para que viera mi ropa interior.


    —Por supuesto que vamos a disfrutar y mucho.


    

    Atacó mis senos con urgencia, no me di cuenta ni en qué momento me quitó el sujetador. Era todo un experto. Mis manos volaron a sus pantalones, desaté el cinturón y se los desabroché, una erección me saludaba preparada para mí. Así que sin más me  levanté entre besos, me puse de pie y deslice mis pantalones junto con las bragas mientras él se deshacía de los suyos y se ponía un condón con urgencia, cuando ya estaba preparado le empuje para que quedara sentado y con todo el ardor que sentía me empalé en el con un jadeo de satisfacción. Raúl me cogió de una de las nalgas con una de sus manos para marcar el ritmo conmigo y con la otra me tenía sujeta de la nuca, impidiendo que nuestras miradas se rompieran. Dentro fuera, dentro fuera como dos animales en estado puro. Cuando estampó su boca con la mía, sentí que era la señal, ambos llegamos al climax sin una sola gota de aire, sin ningún pudor tan solo las gotas de sudor deslizándose por nuestros cuerpos como prueba de la pasión derrochada. Solo aprovechamos la atracción que sentíamos el uno por el otro, en una situación que yo ya estaba cansada de controlar. Porque desde que nos conocíamos siempre hubo ese algo. Por fin retomaba mi vida y las decisiones que pondrían rumbo de ella. Y disfrutar un poco cuando tuviera ocasión era una de ellas.


    

    Aquella tarde Raúl y yo lo pasamos muy bien juntos. Me ayudo a desembalar cajas y le invité a pizza para cenar. Después de eso sé que lo hicimos otra vez en la cocina donde surgió y cómo surgió, no lo pensamos. Cuando alcanzamos el segundo orgasmo. Me llevó en brazos a la habitación, me metió en la cama, se acurruco junto a mí. Y por primera vez en mi vida no le di vueltas a nada. Solo disfruté del momento siguiendo el consejo que me había dado Paula y que ahora más que nunca estaba dispuesta a seguir.  Por fin pensaba en mí, en lo que quería y sin pensar en nadie más ¿No?


  


  




   


  

    6 Paula-El Encuentro


     


    Aquel día me levanté como cada mañana para irme a trabajar, desayuné, tomé una ducha y me vestí. Siempre me retocaba el maquillaje en la entrada, aquel día mientras lo hacía notaba la ausencia de Alexandra en casa y tras coger aire en mis pulmones, me marché a trabajar con una sensación de soledad instalada en mí corazón. Siempre había vivido sola pero me había acostumbrado a que mi amiga anduviera por allí con su carita de cachorrillo desvalido. Y la extrañaba. A parte de esa sensación, no parecía que aquel día tuviera algo más de diferente. Iba caminando tranquilamente disfrutando del día y mirando escaparates, cuando una llamada inesperada me sacó de mis pensamientos.


    —¿Diga?


    —Me he acostado con Raúl— soltó rápidamente Alexandra.


    —¿En serio?


    —Sí anoche, bueno ayer por la tarde.


    —¿Arrepentida?—pregunté prudente aunque no fuera mi primera opción.


    —No


    —¿Esta todavía contigo?


    —No, se marchó pronto esta mañana porque tenía que cambiarse en su casa para ir a trabajar. Yo ya estoy en el trabajo, algunas madrugamos.


  


 

  

    —Bien, entonces cuéntamelo todo con pelos y señales, por fin cruzasteis la barrera.


    —Pues lo hicimos dos veces, fue ardiente, salvaje y atento.


    —uuuhhh el chico malo, no es tan malo ¿Te corriste?


    —Por supuesto, qué sentido tiene si no


    —Es que a veces finges si lo hace muy mal para que termine pronto y se largue.


    —Noooo Paula eso solo lo haces tú, que tienes más visitas que cualquier búsqueda de YouTube.


    —¿Entonces estuvo bien? Cuéntame ¿Cómo la tiene?


    —No te voy a contar eso Paula, solo diré y utilizando tu expresión, que son de los que te deja las patitas temblando. Después del segundo acto me llevo en brazos a la cama. Así que yo diría que más que bien.


    —¡Te lo dije! era un macho alfa. Me alegro por ti de verdad. ¿Y ahora?


    —No sé, no hemos hablado, esta mañana desayunamos juntos y tras dejarme sin aliento con un beso, se marchó.


    —Bueno el beso significa que quiere más, se fue satisfecho.


    —¿Tú crees? ¿No decías que era un capricho?


    —Si pero también te dije que en su mirada había algo  más. Querrá dejarte bien marcada para que nunca le olvides.


    —No sé si quiero algo serio Paula, después del fracaso de mi matrimonio y de Lucas…


    —A ver que quiera repetir no significa que quiera algo serio, solo lo estáis pasando bien. Disfruta. Es sencillo.


    —¿y si la cosa se complica?


    —Nos preocuparemos de eso cuando llegue el momento. Mientras tanto intenta que no te deje en silla de ruedas.


    —Que bruta eres a veces Paula.


    —Lo sé es que me sale solo, soy muy espontanea—dije riéndome.


    —Oye me entra una llamada, te dejo, luego hablamos.


    —Vale. Chao


    Sin más colgamos justo cuando llegaba a mi trabajo. Eran las once de la mañana. El restaurante abría a las doce y siempre llegaba antes para organizar y dejar a punto todo. Al ser un restaurante de lujo no nos permitíamos errores y los pocos que surgían durante mi turno, los arreglaba sin problema.


    Las verificaciones transcurrieron con normalidad, todo estaba preparado para la apertura de puertas. Los camareros en sus posiciones y las mesas perfectamente colocadas. El olor a jazmín inundaba las estancias y el del pan recién hecho salía humeante de la cocina. Todo iba bien.


    A medida que el restaurante abrió, la gente empezó a llegar llenando las mesas. Yo era la encargada de darles la bienvenida, acompañarles y sugerirles vino de nuestra carta, mientras les llenaba los vasos de agua. No era ese mi cometido, pero me gustaba que vieran que era cercana y de confianza. Que estaba ahí para atenderles de la mejor manera. Eso luego se veía recompensado en las propinas y en algún papelito con el teléfono. Pero ese dato siempre lo desechaba. No me gustaba mezclar el trabajo con el placer. Suficientes tiburones ya había fuera, no necesitaba a los de dentro.


    

    Todo marchaba como la seda, cuando en un determinado momento el dueño del restaurante me llamó a su despacho. Así que dejé a cargo a mi chico de confianza la entrada mientras me reunía con él en su oficina. Nada malo no os asustéis, solo era para ponerme al tanto de dos nuevas incorporaciones y para felicitarme por mi trabajo. Era un buen jefe, Don Gregorio que así se llamaba era muy afable y siempre estaba atento de todos. Siempre nos decía que ante cualquier problema acudiéramos a él, que estaba dispuesto a ayudar porque aquel no solo era un trabajo, era una gran familia. Y de verdad os digo que así la sentía yo. Me encantaba mi trabajo, por eso lo realizaba con alegría y esmero.


    Cuando baje de la reunión con Don Gregorio, las cosas seguían marchando a la perfección. Pero antes de retomar mi puesto piqué algo en la cocina para aguantar todo el turno. Cuando terminé  cosa que me llevo más tiempo porque me líe a hablar con los compañeros de cocinas. Me dispuse a asegurarme que todos los comensales tenían todo lo que querían y a presentarme a las mesas que no había dado yo la bienvenida.


    Fui paseando entre las mesas, parándome en algunas de ellas saludando a algunos habituales, cuando de repente oí una voz familiar que me dejó seca. Intenté ver de dónde provenía aquella voz inconfundible y masculina. Cuando  miré hacia la izquierda y le vi.


    Se encontraba a tres mesas de donde yo me encontraba de espaldas, hablando con otras personas. Parecían estar discutiendo de trabajo concentrados en una charla la cual yo no entendía muy bien de que iba. Al verle tan tranquilo y relajado, una rabia se instaló en mí y decidí hacer lo que no había hecho jamás en mi trabajo. Me fui hasta un pequeño office que era donde se encontraban las jarras de agua entre otras bebidas y cogí una. Con toda la calma del mundo y con la jarra en mano me aproximé hasta la mesa en cuestión y mientras daba un saludo general hice que me caía y volqué parte del contenido de la jarra sobre el traidor en cuestión.


    —Caballeros… ¡huy perdón!—dije convincente—lo siento mucho he tropezado y…Lucas.


    —¿Paula?—dijo alucinado mientras se secaba con una servilleta.


    —Lo siento mucho pero ¿Qué haces tú por aquí?—pregunté como si nada.


    —De comida con unos clientes—.contestó pálido mientras se secaba el pantalón.


    —Señores disculpen mi torpeza, hoy el postre correrá a cargo de la casa, por este pequeño inconveniente.


    —Tranquila mujer que los accidentes pasan. Pero gracias por el detalle—dijo uno de los hombres que acompañaban a Lucas.


    —Si me disculpan— Y sin más me di la vuelta y me fui con una sonrisa en la cara, satisfecha por haber hecho aquella chiquillada por Alexandra.


    No me acerque más a aquella mesa en lo que duro la comida. Andaba algo tensa con la presencia de Lucas en el restaurante. El me miro en varias ocasiones como a  la espera de que me acercara o algo. Pero me mantuve correcta en todo momento. Cuando por fin se fueron, que por cierto fueron de las últimas mesas en abandonar el restaurante. Por fin la tensión abandonó mi cuerpo. Ahora me tocaba enfrentar el dilema. ¿Se lo contaba a Alex o no? Ahora que empezaba a olvidarle creía que sería un grandísimo error por mi parte. Pero si que si se enteraba por lo que fuese, no me perdonaría nunca aquella omisión de información. Tenía que contárselo, ya encontraría el cuándo y el cómo.


    Cuando finalicé mi turno una vez dejé todo otra vez perfecto para el turno de la noche, sin más me despedí de mis compañeros y me dispuse a salir para marcharme a casa. Cuando llevaba pocos pasos caminando una voz detrás de mí me hizo parar al instante.


    —Paula espera, tenemos que hablar.


    —Lucas tu y yo no tenemos nada de qué hablar, mándame unas flores con una nota si quieres decirme algo—Dije dándome la vuelta enfadada.


    —Por favor Paula concédeme unos minutos, creo que me los merezco por haberme tirado agua encima—me suplico algo sonriente—Es lo mínimo


    —Yo no te he tirado nada, he tropezado—me defendí


    —¡Venga ya! Se te veía venir


    —Así que me habías visto


    —Cuando estabas hablando con uno de tus compañeros.


    —¿Pues sabes qué? Que lo volvería a hacer, que a gustito me he quedado, la pena que no he podido sacar foto.


    —¿Quieres sacarme una ahora? todavía llevo el pantalón mojado —dijo señalando la marca de agua.


    Y sin más, al fijarme me empecé a reír, porque vaya manchurrón llevaba, pero he de admitir que lo llevaba con orgullo y gracia.


    —Parece que te has meado, veras cuando te vean aparecer así en la oficina—dije intentando parar de reír


    —Creo que me voy a tomar la tarde libre. Por favor concédeme unos minutos. Necesito saber de Alexandra.


    Como si me hubiera dado una bofetada, paré al instante de reírme.


    —No me jodas Lucas, no voy a traicionar a mi amiga.


    —No quiero que la traiciones solo quiero…


    —¡NO!— sin más me di la vuelta y seguí caminando, pero le sentía detrás.


    —Por favor, déjame explicarme tú y yo siempre nos hemos llevado bien.


    —¡NO!


    —Por favor, solo un minuto


    —¿Me explicaras porque la dejaste?—dije mirándole a la cara.


    —Sí me contestas a unas preguntas sobre ella te lo contaré sí.


    —¿Seguro?


    —Te lo prometo—dijo esperanzado


    —Está bien sellemos el acuerdo. Escupe en tu mano y estréchala con la mía—me miro como si fuera un bicho raro, al ver que yo no me movía, supongo que claudicó, justo en el momento que le vi que iba a escupir en su mano le paré—Era coña Lucas no seas cochino. Qué asco ¿De verdad ibas a hacerlo?


    —Si era la única manera de obtener el acuerdo claro, por Alexandra lo que sea.


    —Está bien ¿Qué quieres saber?


    —Te invito a un café y hablamos tranquilamente


    —¡No! ¿Qué quieres saber?


    —Está bien ¿Cómo se encuentra Alexandra?


    —Al principio de todo esto, estaba echa una mierda. Pero ya está bien, se ha volcado en su trabajo. Y Raúl  la ha ayudado mucho.


    —Tengo entendido que ya tiene su propio piso ¿Está contenta? ¿Cómo se siente al respecto?


    —Te lo ha contado Raúl ¿verdad?


    —Si el otro día me lo encontré y me lo comentó.


    —Está muy contenta Lucas. Es la primera vez que vive sola y lo de tener su espacio creo que ha sido beneficioso para ella. Esta más centrada.


    —¿Sabes si está saliendo con alguien?


    —Eso no te lo voy a contestar Lucas, pero sería muy egoísta de tu parte si quisieras que guardara luto por ti.


    —Lo sé lo siento. Solo quiero que sea feliz. Que esté bien.


    —Pues lo está, parece que ha logrado encauzar su vida.—dije segura de mi misma.


    —Me alegro, gracias por contestar a mis preguntas Paula, en serio.


    —No tan deprisa, ahora me toca a mí, y vas a tener suerte porque solo tengo una.


    —De acuerdo, dispara


    —¿Por qué? ¿Porque dejaste a Alexandra? Explícamelo porque no lo entiendo, sé que la quieres, tu interés hacia ella lo demuestra. Así que dime ¿Por qué no estáis juntos?


    —Simplemente porque es la forma más segura de mantenerla a salvo.


    —Explícate


    Y con aquellas palabras y una explicación de lo más convincente. Pude entender porque Lucas había hecho lo que sin duda era lo más correcto y a la vez más duro por mantenerse lejos de ella.


    Mantener a Alexandra fuera de peligro.


    


    


  




   


  

    7 La Inauguración


     


    Bueno pues ante la insistencia de mis amigas, me encontraba unos días después de mi mudanza, comprando en un supermercado cosas para una fiesta. Como lo oís, decían que era el ritual cuando alguien se mudaba a un piso sola. Pero Silvia y Paula vivían solas desde hacía tiempo, y no recordaba que ellas hubieran hecho alguna fiesta. Pero bueno que daba igual, aproveché la idea para hacer una reunión de chicas, ya que desde hacía unas semanas atrás no nos veíamos.


    La idea era estar entre amigas, cenar, hablar, beber ver alguna película y tomar nuestros cócteles preferidos.


    La cena pues algo no muy elaborado, tortilla de patatas y ensalada, una bandeja de entrantes tales como chorizo, queso y demás. Y de postre cogí una tarta de galleta con chocolate. Cuando llegué a casa después de terminar las compras, me di una ducha y mientras las esperaba, me puse a prepararlo todo.


    Puse la radio de fondo y Europa Fm fue la que me hizo compañía en aquel rato. En lo que prepara algunas cosas, recibí un mensaje de Tomás para quedar, todavía quedaban en lo que fue nuestra casa algunas cosas mías, así que sin más quede con él para recogerlas. Habíamos logrado ser amigos. Y eso cuando dejas una relación es muy importante. Porque te permite seguir hacia delante sabiendo que la otra persona estará bien. Claro en mi caso era yo la engañada, si yo estaba bien ¿Por qué no iba a estarlo Tomás?. Los dos habíamos logrado olvidar lo sucedido y poder llevar una relación cordial.


    A las 20 ya tenía las tortillas echas y todo preparado para el festín. Estaba sentada en el sofá mirando unos correos de trabajo,  con una copa de vino en la mano cuando el timbre sonó.


    Me encontré con una reluciente Silvia en la puerta. Me contó que tenía una relación con el chico de la discoteca, con el que se lío aquella noche que terminé como una cuba. Emilio que así se llamaba el chico en cuestión era policía, ardiente y la quería. Se sentía muy feliz a su lado. Y me alegre sinceramente por ella. Sus anteriores relaciones no habían sido muy buenas, ni estables. Silvia era una chica rubia, alta, con ojos claros y con curvas. Pero intimidaba a los hombres porque tenía mucha seguridad. Pero según ella en la cama era su problema, ahí se bloqueaba y se quedaba como un palo. Supongo que a Emilio eso no le importaba, ya que parecía que entre ellos todo marchaba bien.


    La siguiente en llegar fue Gema, era la más mayor de todas, la mami del grupo, la casada y con un hermoso bebe de siete meses. Se había cogido un año sabático para estar con su bebe y poder disfrutar de él. Podía hacerlo, ella y su marido tenían una papelería que funcionaba muy bien y les daba solvencia y estabilidad.


    Paula y Diana llegaron juntas y las últimas, se habían encontrado en la calle justo cuando llegaban. Diana era de esas mujeres que les gustaba tener todo controlado y de las cuales les costaba encontrar el amor. Iba en busca del hombre perfecto, todas le habíamos dicho que no existía, que simplemente te adaptas a vivir con las rarezas de ellos para encajar. Pero ella seguía empeñada en encontrar al hombre imposible. De Paula no tenía mucho más que añadir a lo que ya conocéis. Ellas eran mi apoyo, mi fuerza, mis amigas y en definitiva mi familia.


    —Alexandra me encanta el apartamento—dijo Diana después de la mini visita.


    —Me alegro mucho ¿Qué queréis tomar? —pregunté


    —Una botella de vino ¿Tienes Lambruscco?


    —Sí, venga que abro una botella para todas.


    —Oye y ¿Cuánto dices que te cuesta el alquiler del apartamento?—.Preguntó Silvia curiosa


    —Pues la verdad es que me cuesta seiscientos euros nada más. Por lo visto el dueño lo alquila sin ánimo de lucro, ya que posee todo el edificio, cobra el alquiler para el mantenimiento del mismo.


    —Qué suerte, es muy de tu estilo, como si fuera echo para ti— afirmó Gema


    —Eso mismo pensé yo, por eso me lo quedé.


    —Venga chicas hablemos de tíos, que hace mucho que no nos vemos, nos tenemos que poner al día. —dijo Paula bebiendo de su copa.


    —Venga va pues empiezo yo—se adelantó Gema no muy entusiasta— Lo mío con Carlos es todo normal. Lo hacemos cuando podemos y en la cama, terminamos y a los dos minutos tengo su ronquido de oso en la oreja.


    —¡Qué romántico! —se mofó Paula.


    —Creo que estamos cayendo en la monotonía chicas, solo lo hacemos de dos maneras o yo arriba o el. En la cama porque es donde nos encontramos. Ni más ni menos.


    —Pareces decepcionada con la situación—dije


    —La verdad es que un poco, antes era más ardiente y fogoso, ahora no sé, hemos perdido la chispa.


    —Pues chica ponle remedio, hablarlo juntos y proponer una solución si el también nota que ha cambiado algo en vosotros—Dijo Diana


    —Puede que tengáis razón. Pero tampoco quiero presionarle. Trabaja mucho y he de deciros que Mateo nos absorbe todo el tiempo libre.


    —Te dije que esos bichos ocupan todo el tiempo.—Sentenció Paula.


    —Paula no es un bicho es un bebe, un precioso bebe del cual estoy encantada de ser su madrina. —Afirmó Silvia contenta.


    —¿Qué hago chicas? ¿Cómo puedo recuperar un poco mi vida de pareja? —preguntó Gema mirándonos a las tres.


    —A ver yo…—empecé a decir pero Paula me cortó sin más.


    —Compraros un diván ya veréis que así fuera problemas.


    —¿Cómo dices?—Preguntó Gema sorprendida.


    —Esto se pone interesante…—afirmó Diana


    —Veréis en esos chismes se pueden hacer un montón de posturas como la Amazona, la Yegua, la fusión, el perrito y podréis también jugar con vuestro sentido y sensibilidad con posturas como el beso de la mariposa y el oráculo.


    —Joder Paula no me quiero ni imaginar que más vas haciendo por ahí—dije alucinada ante la información.


    —Pues de todo, me gusta probar. Hay hoteles que te dan facilidades de probar ese tipo de cosas y fantasear un poco. Pero podría encajar también como si fuera un sofá en vuestra habitación.


    —Me alucina que sepas hasta los nombres de las posturas o lo que sea que hagas—dijo Diana bebiendo de su copa.


    —Bueno sobre todo me quedo con las que más me gustan. Ellos suelen ser más de la adivina y el Oraculo creerme a todos les gusta eso.


    —Sé que me voy a arrepentir de hacer esta pregunta pero… ¿Que posturas son esas? —Pregunté


    —Pues hablando claro hacerles una buena mamada.


    —¡Hombres! ¿Porque les gustará tanto…? —dejó Silvia la pregunta como en el aire y todas nos la quedamos mirando.


    —Silvia…—la llamo Paula—¿Tienes alguna cosa que contarnos al respecto?


    —No


    —Venga no te creo, tu siempre has sido muy estirada con el sexo, y por lo que nos has contado parece que con el agente Emilio te da bien.


    —No es nada que ya no haya solucionado.


    —Venga cuenta por favor que siempre soy yo la guarra.


    —Porque lo eres—afirmé yo—pero te queremos eres nuestra guarra—y le tiré un beso


    —Me lo voy a tomar como un cumplido ya que me lo dice la desatada.


    —¿Desatada? —repitió Gema mirándome


    —No estamos hablando de mi ahora, estamos hablando de Silvia es su turno—dije para esquivar el tema. Sabía que solo era posponer mi tema con Raúl pero realmente estaba interesada en la historia de Silvia.


    —Cierto…lo recordare luego. Entonces volviendo a él tema de las mamadas ¿Tienes algo que contarnos, señorita estirada en la cama?—preguntó Paula


    —Como os he dicho, ya lo he solucionado—confirmó Silvia.


    —Vale, queremos saber que es y cómo. ¿Qué pasa que Emilio la tiene muy grande y no te cabe en la boca? Porque te puedo enseñar algunos trucos que…


    —No ostia Paula, solo es  que cuando me ponía  es que…


    —Es que…qué mujer habla que no nos vamos asustar.


    —Pues que me daba mucho asco hacer mamadas, cada vez que  me ponía en situación, veía las bolas negras y peludas y me cortaba el rollo.


    —No me jodas ¿En serio?—Paula no daba crédito a lo que había escuchado.


    —En serio, pero ya lo hemos solucionado y ahora va todo bien.


    —Y como lo habéis solucionado cariño—preguntó Gema interesada intentando no reírse.


    —Pues le pedí que se las afeitara y lo hizo. Así que problema resuelto.


    Nuestra querida Paula entonces se echó a reír, una risa sincera y pegadiza a la cual seguimos todas, incluso la propia Silvia se unió a nuestra risa descontrolada.


    —Silvia amiga, soy una de tus fans, nunca me hubiera imaginado eso de ti. Has hecho que un hombre se afeite las pelotas para que se la comas—dijo Paula con lágrimas en los ojos por la risa.


    —Ya os dije que ya lo había resuelto sola.


    —¡Brindemos por ello!—dijo Diana


    Entonces fue cuando entre risas nos pusimos a devorar la cena. Hubo temas de todo tipo entre ellos mi historia con él abogado, acepte consejos y criticas pero en definitiva todas me dijeron que lo pasara bien. Una vez terminada la cena, nos pusimos entre todas a preparar cocteles, unos con más alcohol que otros pero eso ya fue a gusto de consumidor, como cada uno nos hicimos el nuestro no hubo quejas.


    Cuando nos dirigíamos al salón con las copas y un trozo de tarta cada una, sonó la puerta. Me extrañó porque no esperábamos ninguna visita pero igualmente tenia que abrir.


    —Buenas noches Alexandra Lomas—Un chico con un uniforme de repartidor era el que preguntaba por mí.


    —Si soy yo


    —Traigo un paquete para usted, me puede firmar aquí mientras bajo a por él.


    —Claro, le espero


    Mientras el chico bajaba a por el paquete, me entretuve viendo el documento que tenía que firmar, por si venia remitente o alguna dirección que me diera alguna pista de quien me lo enviaba. Pero no encontré nada.


    Cuando el chico volvió, aprecié  una caja negra grande, brillante, con un lazo rojo encima, no había nombre en ella pero el brillo que desprendía me puso eufórica, estaba deseando ver el contenido. Cerré la puerta con el pie ya que la caja aunque no pesaba mucho era difícil de llevar por su tamaño. Las chicas estaban entre risas cuando llegué hasta ellas y con el mismo nerviosismo que casi desprendía yo. Dejé la caja en el suelo con cuidado, ya que no sabía su contenido. Y las chicas hicieron un corrillo alrededor del paquete para ver en su interior cuando yo la abriera.


    Primero quité el lazo rojo y al hacerlo pude apreciar unos agujeritos en la caja, pero seguí con la tarea por instinto sin darle mayor importancia. Cogí con fuerza la tapa y al quitarla del todo…Gran sorpresa la de todas, en su interior había un gatito metido en una cestita de mimbre, estaba acurrucado con un osito a su lado como compañía. Lo primero que hizo fue abrir sus ojitos para mirarnos y así dejarnos ver dos aguas cristalinas penetrantes. Lo segundo un maullido suave, dulce y que buscaba consuelo. Lo cogí en mis manos con toda la ternura que desprendía aquella bolita negra preciosa, solo tenía la punta de la cola un poquito blanca como si fuera la punta de una flecha. Las chicas cariñosas por el hallazgo fueron dando la bienvenida al adulador que ya había conquistado nuestros corazones sin apenas hacer nada.


    Miré en el interior de la caja y había todo lo necesario para sus cuidados, comida, su camita, cepillos y hasta una cartilla con las vacunas. En un sobre pequeño de color Lila ponía mi nombre y lo leí en voz alta.


    —El siempre será tuyo—.Solo con aquellas palabras, sabía exactamente de quién era aquel regalo. El corazón se  me acelero recordando aquella trágica nota de despedida en la que ponía siempre tuyo Lucas.


    —¿Qué quiere decir eso?—Preguntó Gema


    —¿Pone quién te lo envía?—preguntó Diana


    —Lucas…—susurré


    —Guauuu el famoso chico de la nota, que por cierto, un poco escueto con el mensaje—apreció Silvia


    —Alex…¿Estas bien?—Preguntó Paula ante mi falta de palabra.


    —No entiendo porque ahora me envía esto. ¿Cómo se ha enterado de donde vivo?


    —Eso tendrás que preguntárselo a él cielo—dijo Gema


    —¿Qué vas a hacer con el gatito? —Silvia parecía preocupada por el destino del animalillo.


    —Si fueran unas flores… estampárselas en la cabeza sin ninguna duda pero…—Dije cogiendo a mi nuevo amigo—Me lo voy a quedar así no estaré sola. Eso sí le mandare una nota de agradecimiento.


    —Pues a mí me parece perfecto. Te va a venir genial que negrito este contigo—.Dijo Diana


    —¿Negrito? A no, le pega más Luna—Dijo Silvia


    —Silvia ya sé que eres anti huevos peludos pero no quieras que se los afeitemos al gato también. Es un macho y yo sin complicarme le llamaría mancha. Por su cola —comentó Paula.


    La puerta volvió a sonar otra vez asustándonos a todas. Hasta al pequeño animalito me clavó sus pequeñas uñas en la mano por el inoportuno sonido. Con él en brazos me dirigí a abrir la puerta. Gran sorpresa la  mía cuando me encontré con un agente de la ley alto y fornido con cara de pocos amigos.


    —Perdone señorita, hemos recibido algunas llamadas de sus vecinos, que nos indicaban el alto volumen de la música.


    —Disculpe agente no me di cuenta de la hora—Observé en mi reloj que eran más de las doce—Enseguida bajamos el volumen


    —Le importa que eche un vistazo dentro.


    —¿Disculpe? —pregunté sorprendida.


    —Alguno de sus vecinos creen que están consumiendo drogas. ¿Le importaría que pasara a echar un vistazo?


    —¿Su nombre es?


    —Soy el agente Luis Velázquez señorita


    —Bien pues agente Velázquez aunque no me parece del todo correcto, le voy a dejar entrar porque no tengo nada que ocultar.


    —Gracias señorita tan solo será un momento. Bonito gatito por cierto—Dijo entrando en el apartamento  quitándose la gorra. Con mi gato en mano y un mosqueo monumental, me mantuve detrás de él mientras inspeccionaba la casa. Las chicas se quedaron serias y estaban expectantes ante la presencia de él.


    —Señor agente ¿hay algún problema? —Preguntó Paula valiente


    —Algunos vecinos han tenido quejas de la pequeña fiesta que tienen aquí montada.


    —Solo es una reunión de amigas—afirmó Diana


    —¿De quién es  la casa?— Dijo serio


    —Mia señor—Contesté


    —Bien, veo que están servidas, de alcohol, chocolate, regalos…


    —No hay drogas ni nada de eso agente—dijo Gema casi enfadada, el ambiente se estaba poniendo tenso.


    —Ya veo pero saben una cosa…les falta un poquito de acción para animar el ambiente…


    Y sin más el volumen de la música sonó más alta dando paso LMFAO- Sexy and Know it y la gorra que llevaba el policía en la mano salió dispara hacia un lado. Empezó a mover su pelvis captando nuestra total atención hacia la zona que no paraba de contonear bajo nuestras atentas miradas. Se abrió la camisa de un tirón dejando ver un torso perfectamente musculoso y brillante. Y no os defino más porque ver aquel espectáculo en vivo y en directo te deja sin neuronas en la cabeza ¡Que espectáculo! Al mirar hacía el aparato de música aprecié a una Paula traviesa y contenta. ¡Si chicas! Paula había contratado un Boys para nuestra noche de chicas. La canción seguía incitándonos a mirar aquel majestuoso cuerpo.

    
     


    Girl look at that body (Nena mira ese cuerpo)


    Girl look at that body (Nena mira ese cuerpo)


    Girl look at that body (Nena mira ese cuerpo)


    I work out (hago ejercicio)


    When I walk in the spot this is what I see


    (Tengo pasión en mis pantalones y no me da miedo)


    Everybody stops and they staring at me


    (Todos se detienen y miran)


    I got passion in my pants and i ain´t afraid to…


    (Tengo passion en mis pantalones y no me da miedo)


    Show it (enseñarla)


    I´m sexy and I know it (soy sexy y lo sé)


     


    Una vez más Paula daba su toque a una gran noche y por lo que os cuento fue inolvidable. Por supuesto algún día me vengaría por aquello. Pero la quería. Las chicas se empezaron a animar, ya bailaban con el agente Velázquez sin ningún pudor. La ropa volaba por la estancia y unos fornidos glúteos se movían captando la atención de todas. No os creáis que yo no disfruté con el chico, yo me acerqué contenta, desinhibida y muerta de risa. Una hora más tarde después de la marcha del agente, la casa se quedó en calma y puede ver como mis amigas, las que disfrutaron contentas y alegres de aquella noche y de las cuales siempre disfrutaba de su compañía, yacían dormidas en unos colchones en el salón. Me acerqué a la caja del gatito, le cogí de su camita y me agarró con sus uñitas la  mano. Parecía contento de que le cogiera. Entonces lo supe, le miré sonriente  llena de felicidad y pronuncié esas palabras que me salieron solas del corazón.


    —Uñas bienvenido a tu familia.


    


  




   


  

    8 La verdad de Tomás


     


    Aquella mañana me levanté nervioso, apenas había logrado dormir cuatros horas durante la noche. Mi cabeza no paraba de darle vueltas al simple hecho de que iba a ver a Alexandra. Un par de días antes la había escrito diciéndole que ya tenía sus cosas en cajas listas para que se las llevara. Me había costado mucho dar aquel paso, todavía sentía que la tenía clavada en el corazón y que de alguna manera no quería olvidarla nunca. Pero sabía que tenía que dejarla marchar. Era el momento, en estas últimas semanas había tenido tiempo de estar solo, pensar bien en la vida que llevábamos como pareja y tras hablar con un psicólogo lo vi.


    Darme cuenta de la verdad no fue fácil, seguía aferrado a nuestros recuerdos, aquellos años en los que vivíamos a lo loco sin complicaciones haciendo lo que queríamos y como queríamos. Uno se acomoda a la rutina, a la sencillez de coger estabilidad y sentir el amor de la persona de la cual has decidido dejar entrar en tu vida. Compartir, vivir y crecer día a día y sentirte el hombre más feliz de la tierra.


    ¿En qué momento cambió todo eso? Pues analizándolo bien, en el momento que sentí que yo no era su centro de atención. El día que decidió abrir su empresa. Momento en el que estaba más atenta a otras cosas que a mí. Momento en el que nuestra ardiente pasión se iba posponiendo y apagando. No era un tipo excesivamente celoso, pero cuando tienes ciertas costumbres con la persona que quieres cualquier variación te perturba. Y eso me pasó a mí, no digo que fuera por culpa de ella, ni mucho menos, yo también me vi sumiso a nuevos cambios y retos. Y al final como un estúpido humano que no sabe afrontar un poco de soledad, encontré algo de atención cuando menos lo esperaba y ahí es cuando la jodí.


    La fastidié por una noche de sexo sin sentimientos, solo por el mero hecho de desfogarme y de alguna manera sentir que alguien me hacía más caso de lo que ella me había hecho en unos pocos días. Sí, así de egoísta fui. No una vez si no tres, con tres mujeres distintas en varias ocasiones. En aquel momento no me arrepentí y lo disfruté. Sexo salvaje, pasional y sin explicaciones. Era algo con lo que tenía que aprender a vivir para toda la vida, estaba poniendo todo mi empeño en aceptar la verdad. Que fui mentiroso, cobarde y traicionero con Alexandra.


    El timbre de la puerta sonó sacándome de mis pensamientos, baje las escaleras con toda la calma que pude y al abrir la puerta…allí estaba ella, tan bonita, tan dulce con una gran sonrisa y mi corazón entonces lo supo, ella era feliz, todo el dolor que le causé ya estaba perdonado y me sentí pletórico de poder seguir formando parte de su vida, ya no como amantes si no como dos buenos amigos.


    —Buenos días Tomás ¿Qué tal todo? —me preguntó dándome dos besos.


    —Buenos días Alex, todo bien gracias ¿Y tú que tal todo?


    —Todo bien adaptándome a vivir sola


    —¿Estas contenta?


    —Si mucho, la verdad es que estoy encantada con esta nueva etapa en mi vida. ¿Sabes qué? Ahora tengo un gato—Dijo entusiasmada


    —Pues me alegro mucho y  ¿Cómo es? —dije intrigado


    —Pues se llama uñas es negro con los ojitos azules y la punta de la cola blanca, espera que te enseño fotos.


    —Conociéndote seguro que le has hecho un book—dije picándola un poquito


    —Bueno…solo como unas cien fotos, solo hace un par de días que lo tengo.


    —Y cuéntame ¿Cómo es que has decidido tener mascota?


    —Me lo regalaron las chicas el día de la fiesta en mi casa. Mejor no quieras saber los detalles…


    —Me lo imagino tranquila, ven tengo las cosas arriba, te las he metido en cajas para que te las puedas llevar mejor.


    —Genial vamos, pero cuéntame ¿Qué tal te van las cosas?


    —Pues la verdad es que bien, el trabajo dentro de la normalidad, Raúl y yo hemos vuelto a la relación que teníamos y por el bien del bufete llevamos una relación cordial.


    —Tomás—Me cogió del brazo parándome, su mirada desprendía preocupación y entonces lo vi, aquel gesto que hacía con la boca cuando tenía algo importante que decir. Pero yo ya sabía que era, no os voy a negar que la charla que mantuve con Raúl no fue muy amistosa, pero terminé comprendiendo que ya no me correspondía aquella ira, ella era libre y me gustara o no tenía que dejar que viviera su vida como quisiera y con quien ella decidiera.


    —No sé cómo decirte esto yo y…


    —Tranquila, ya lo sé todo él me lo confesó, no me dijo que fuerais en serio, pero si lo que sucedió entre los dos.


    —Simplemente pasó y en fin…


    —Tranquila no tienes que darme explicaciones Alex, somos amigos. ¿Te crees que yo soy un santo?


    —Supongo que no claro…—dijo sería recordando mi traición— pero cuéntame ¿tienes a alguien?


    —Bueno…he conocido a alguien, al principio fuimos despacio y ahora bueno ahí vamos.


    —Me alegro mucho por ti Tomás en serio


    —Gracias, por cierto, no quiero ser descortés, pero tengo una cita, ¿te ayudo a cargar el coche?


    —¡Perdona! Claro gracias


    Bajamos juntos cuatro cajas con todas las cosas que había encontrado de ella. Álbumes de fotos, recuerdos de viajes, ropa, joyas y otras cosas importantes para ella. La verdad que fue un placer verla y estar con ella aquel rato. Me sentí a gusto y liberado confirmando una vez más la mujer maravillosa que era. Supe elegir bien pero no supe estar a la altura de poder hacerla feliz para siempre a mi lado.


    Tras colocar las cajas en el coche y despedirnos con un abrazo, vi como su coche se alejaba poniendo así distancia entre nosotros. Sé que habíamos quedado como amigos pero en el fondo sabía que nos íbamos a distanciar casi del todo.


    Cuando regresé al interior de la casa, miré la hora tenía una cita y me quedaban unos minutos para que llegara. Me encontraba bastante excitado con aquel encuentro. Así que con toda la rapidez que pude me fui a dar una ducha. Justo cuando salía, el timbre de la puerta sonó. Enrolle una toalla a mi cintura y baje a abrir sin más.


    Cuando abrí la puerta, allí estaba el objeto de mi deseo, la piel se me puso de gallina al ver a aquella hermosa chica, pelo rizado rojo fuego, envuelta en un mini vestido negro que marcaba todas sus curvas y unas botas rojas altas que casi se unía con el borde de su vestido. No era una diosa para mí, era un ángel que venia del mismo infierno para hacerme pecar.


    —¡Vaya! Buen recibimiento el que me das—Dijo comiéndome con la mirada.


    —Lo mismo digo preciosa ¿Pasas?


    —Por supuesto—Y abrí la puerta dándole acceso al interior de mi hogar. Cuando cerré la puerta, me pasó lo que cualquier hombre desea tener aunque fuera una vez en la vida. Pero así era Tanía, fogosa pasional y cogía lo que deseaba cuando lo quería.


    Me vi arrinconado contra la puerta, mi toalla voló en un segundo y me besaba con una desesperación que me costaba hasta coger aire, no me achanté, ni mucho menos, respondí de igual manera, mis manos se paseaban por todo su cuerpo, palpando lo que pronto seria  mío. Pero en aquel juego no mandaba yo era de ella y lo llevo a otro nivel. Se arrodillo frente a mí y sin más se metió mi miembro en la boca, chupaba y succionaba al mismo tiempo que me masajeaba los huevos, era una sensación increíble, notaba como el calor de su boca abarcaba todo sin ningún pudor, se deslizaba de arriba abajo de forma salvaje llevándome a un estado puro de placer ¡Que boca tenía! Me estaba volviendo loco. Al sentir aquel cosquilleo que me indicaba que estaba cerca del orgasmo la pare bruscamente, me arrodillé, la levanté el vestido y mientras la besaba como si me fuera la vida en ello, la arranqué el tanga, la empujé hacia atrás y de una fuerte embestida entre en su más que preparado coñito. Si quería guerra, guerra iba a tener.


    —¿Esto es lo que querías?—Pregunté saliendo y entrando de ella como un loco—Que te follara con fuerza.


    —¡Dios sí! Así sigue


    —¿Te gusta?—Dije entrando con un golpe seco y contundente—Noto como tu vagina se aprieta con mi polla en busca de liberación


    —Sigue por favor Tomás sigue


    Y por supuesto que seguí, le agarré de su trasero y la penetré con más fuerza y con unas pocas embestidas más llegamos los dos a un orgasmo de lo más placentero. Cuando nuestras respiraciones se fueron normalizando, la  miré a los ojos y ella a mí. Nos fundimos en un beso más tierno y en caricias llenas de ternura.


    —¿Todo bien?—Me preguntó, fue ella la que me animó a que llamara a Alexandra para que viniera a por sus cosas.


    —Si todo perfecto, me encantan tus botas.


    —Me las he comprado especialmente para ti—Dijo dándome un beso en los labios.


    —¿Sabes? Cuando te vi por primera vez en la consulta, no me hubiera imaginado que fueras una mujer…tan fogosa. Hasta me pareciste la típica psicóloga estirada.


    —Bueno solo tú has tenido el privilegio de conocer esta faceta mía—.Afirmó dándome un cachete en el culo.


    —Que me encanta, espero ser el único


    —Tomás para mi eres muy especial, yo no suelo hacer estas cosas con mis pacientes, contigo a fluido con una sencillez y una normalidad asombrosa.


    —Lo sé a mí me pasó igual Tania créeme—.Nos levantamos los dos del suelo, nos recompusimos un poco y nos dirigimos al dormitorio para asearnos un poco.


    Al verla como se quitaba aquel vestido y darme cuenta de que no llevaba ni sujetador, mi pene empezó a temblar otra vez cobrando vida solo con aquel gesto y entonces lo supe en aquel instante, en mi casa, en mi habitación. Tanía iba a ser mi segunda oportunidad en la vida de hacer las cosas bien, de olvidar lo sucedido en el pasado y forjarme un nuevo futuro que ya parecía estar lleno de alegría y esperanza.


    Un futuro por el cual lucharía con uñas y dientes para que funcionar bien. Ya sabía las consecuencias de algunos actos y os aseguro que no pensaba cometer los mismos errores.


    Tanía era la oportunidad que nadie cree tener en algún momento y que me llegó como un premio.


    Era mi momento de poder ser feliz…


     


    


    


  




   


  

    9 Una Cita


     


    Bonito día con el que amanecí una mañana del mes de julio, ya se notaba el calor del sol entrando por la ventana y el cantar de los pajaritos con los primeros rayos de luz.


    Uñas se había convertido en el mejor despertador de la historia desde que llegó, su costumbre era dormir conmigo y a la semana había cogido el ritmo del despertador, se adelantaba pocos segundo a que este sonara y me despertaba lavándome la nariz. Cosa que terminé por acostumbrarme y me encantaba. Tan solo llevábamos algo más de un mes juntos pero ya éramos inseparables.


    Me levanté algo perezosa y como todas las mañana me tomé primero el desayuno en compañía de Uñas que le encantaba la leche templadita. Aquella mañana me entretuve algo más de lo normal en mi aspecto, había quedado con Raúl para ir a comer, desde nuestro primer encuentro sexual no habíamos mantenido nuevamente relaciones. Sí que nos veíamos y hablábamos pero no se dio otra vez la oportunidad, supongo que todo estaba más tranquilo o como decía Paula habíamos saciado nuestra sed de sexo.


    El hecho es que me encontraba contenta y entusiasmada con aquella cita, elegí un vestido vaporoso de color amarillo, era de media manga con escote y llegaba hasta las rodillas, iba abotonado en toda su largura por unos botones de color transparente pequeños muy veraniego. Lo combiné con una chaqueta naranja algo más apagada, sandalia con tacón medio del mismo tono. Maquillaje natural con unas pestañas larguísimas y una coleta alta recogiendo el pelo. No os voy a omitir, que la ropa interior siempre era cuidadosamente escogida cuando quedaba con Raúl, siempre tenía una pequeña expectativa por si surgía sexo, por eso de si las moscas, así que me puse lencería de encaje de color crema con un lazo de raso en el centro color rosa.


    Me aseguré de llevar todas mis cosas antes de salir de casa, de despedirme de mi gatito y cerrar bien la puerta, justo cuando metía las llaves en el bolso, me tropecé con esa vecina cotilla que tenemos todos y de la cual huyes para que no te entretenga demasiado. La mía se llamaba Doña Teresa, era maja pero se le escapaba demasiada fuerza por la boca.


    —Buenos días Alexandra linda, hoy te veo muy guapa


    —Bueno días doña Teresa ¿Cómo amaneció hoy? —pregunté educada


    —Muy bien niña hoy estoy contenta, por fin pude ver otra vez al dueño de nuestros apartamentos. Y pude decirle algunas sugerencias con respecto al edificio.


    —¿En serio? Yo todavía no he tenido ocasión de conocerle. De hecho en un principio pensaba que era el señor Pedro el dueño, que fue con quien visité el piso.


    —Sí Pedro es el que se suele estar aquí siempre, es el conserje.


    —Lo sé, me entere poco después


    —Pues el dueño es un chico muy agradable un millonetis vamos, viene muy de vez en cuando, antes vivía aquí pero supongo que termino cansándose.


    —Bueno la dejo señora Teresa que tenga un buen día—.Dije intentando pasar


    —Pues me parece curioso que no le conozcas niña me preguntó qué tal contigo como vecina.


    —¿En serio? Será porque me ha alquilado el piso y querrá asegurarse si soy una buena persona o algo así. Espero que le haya hablado bien de mí.


    —Claro, le dije lo bonita y agradable que eres niña.


    —Muchas gracias señora Teresa, espero tener ocasión de conocerle algún día.


    —Seguro que sí, el mes que viene hace una reunión de vecinos para que le expresemos sugerencias y cambios. Como te digo, es un chico muy agradable y guapo…—Dijo guiñándome un ojo


    —Hay señora Teresa usted es una gran casamentera pero no me interesa, si me disculpa tengo prisa, hoy tengo un día de locos en la oficina—mentira pero tenía urgencia por huir de ahí o terminaría casada con alguien a quien no había visto en mi vida


    —Entiendo niña que tengas un feliz día


    —Igualmente


    Sin más salí del edificio a toda prisa, riéndome con las cosas que tienen algunas personas mayores, siempre diciéndonos lo que se supone que es mejor para nosotros. Yo me había criado sin esa imagen de la infancia. Mi relación con la familia no era buena, más bien era tensa, distante y casi inexistente.


    Pasé parte de la mañana revisando el caso del señor Peter T. Lewis, finalmente no me había ocupado yo, sino una de mis empleadas de más confianza y estaba muy satisfecha con los resultados. Pero el señor Lewis aunque agradecido con el trabajo de ella, había insistido en que finalizáramos los negocios juntos con una comida. Cosa que me pareció bien ya que había estado preocupado por mí en todo momento y era un hombre de lo más agradable y persistente.


    A las doce de la mañana me encontraba mirando por la ventana comiéndome una manzana cuando el teléfono sonó perturbándome mi momento de desconexión.


    —Dime Sandra—dije en un tono de voz algo más molesto de lo que pretendía.


    —Señorita siento molestarla, pero el señor Raúl pregunta por usted.


    —Claro pásamelo gracias Sandra


    —De nada le paso—Tras unos segundos la voz de Raúl salió por el aparato.


    —Muy buenos días preciosa, solo llamaba para confirmar nuestra cita.


    —Buenos días y por supuesto que confirmo asistencia ¿Ya sabes dónde vamos a comer?


    —Claro que sí, espera un minuto no cuelgues…—Me mantuve en silencio mientras daba un mordisco a la manzana. En aquel inmenso silencio y sin que lo viera venir escuche parte de la conversación de Raúl al otro lado de la línea.—Que pasa Lucas…si…tengo un hueco ahora…vale…en cinco minutos perfecto…vale abajo…no…no…hasta ahora.—Sin más colgó y mi corazón latía desbocado en mi pecho ante lo que había escuchado. Estaba hablando con Lucas y eso me revolvía las entrañas, pero no os creáis que para mal al contrario, el problema es que todavía albergaba algún tipo de esperanza por volverle a ver, hablar o simplemente que me diera la explicación que me debía.


    —Perdona Alexandra—Volvió a hablarme por la línea.


    —No pasa nada, dime ¿Dónde quedamos?


    —Pues está cerca de mi oficina ¿Pasas a buscarme y ya nos vamos desde aquí?


    —Perfecto ¿A qué hora?


    —Pues a la una y media ¿te parece?


    —Bien hasta ahora entonces


    —Chao preciosa


    Sin más me quede mirando el teléfono como una tonta, como si hubiera hablado con el mismísimo Lucas. Cuando colgué me sentía enfadada conmigo misma por ese comportamiento estúpido de niña que tiene dieciséis años. Ahí tomé la decisión de que no iba a dejarme arrastrar por alguien que me había echado de su vida, miraría hacía otro lado y atacaría a Raúl aquel día. Ya lo sé, le estaba utilizando de alguna manera para tratar de olvidar a Lucas, no estaba bien pero al menos funcionaba a ratos.


    Tras terminar con unas cosillas, cogí un taxi hacia el edificio Cristal donde trabajaba Raúl, cuando llegué ante el imponente edificio, ya no me parecía tan buena idea estar allí, no había pensado en que Lucas también trabajaba allí y que era el dueño de aquello, no no el dios de todo aquello.


    Cogí aire en mis pulmones y con paso firme entre pensando en no entretenerme demasiado por el camino, subir, saludar, recoger a Raúl y bajar era mi misión y pensaba cumplirlo a raja tabla.


    Llegué a recepción y me identifiqué, me hicieron una tarjeta de visita y a toda prisa llame al ascensor, pude respirar con calma cuando vi que no era la única que esperaba al ascensor. Sin incidentes pensé alegre tras llegar a la planta del bufete. Saludé a Tomás que también se encontraba allí y algunos de los hombres con los que hablé la noche de la fiesta.


    —Bien pues en marcha—Dijo Raúl saliendo de su despacho


    —Perfecto vamos—apremié y nos montamos en el ascensor sin más.


    Cuando se cerraban las puertas, una chica impidió el cierre de las mismas…


    —Perdona Raúl una llamada importante


    —Que me llame luego


    —Dice que es muy importante


    —Cógelo yo te espero abajo—Dije porque no quería entretenerme más.


    —¿No te importa?


    —Yo voy bajando si te parece, hace un día espléndido.


    —No tardo cinco minutos—Dijo saliendo del habitáculo.


    —Bien—Sin más las puertas del ascensor se cerraron y respiré porque había conseguido todo lo que me había propuesto. Miré mi reflejo en un espejo y ante mis aspecto, saqué mi pintalabios para retocarme un poco, justo cuando sonó la campanita que me indicaba la llegada a mi destino, metí nuevamente el pinta labios en el bolso, lo hice con tanta fuerza que este volcó cayendo parte de su contenido al suelo.


    Me apresuré a recogerlo y justo cuando recogía con cierto estilo la última cosa, una cajita de caramelos de menta, me topé con otra mano, al fijarme en la persona que había tenido el detalle de ayudarme, no pude apartar la mirada de sus ojos, un marrón oscuro de lo más intenso, labios carnosos y aquella cicatriz tan particular de la ceja. ¡Sí! Chicas Lucas estaba allí conmigo. Me levanté sin pronunciar una sola palabra y retrocedí un poco.


    —Alexandra…—susurró como si le costara hablar


    —Lucas…—contesté como pude


    No apartamos en ningún momento la mirada uno del otro, encajaban a la perfección. Allí estaba otra vez esa fuerza que nos unía, que nos hacía sentir un deseo descontrolado por tocarnos. Lucas dio un paso hacia mí, y yo retrocedí casi al mismo tiempo. Levantó una ceja como signo de asombro. Volvió a dar otro paso más y yo di dos más hacía atrás topándome con la pared del ascensor, entonces torció los labios como si hubiera ganado un premio y yo me di cuenta que no tenía escapatoria. Mi respiración se agitó mucho más al darme cuenta que no podía moverme, estaba en un callejón sin salida.


    Mi vista solo se apartó de la suya, al ver como las puertas del ascensor se cerraban tras él, dejándonos en la más absoluta intimidad. Cuando mis ojos fueron en busca de su mirada estaba más cerca que nunca. Su pecho casi rozaba el mío, sentía en mis labios su aliento, rozó su nariz con la mía inhalando mi perfume  y yo el suyo. Posó una de sus manos en mi rostro y con su pulgar acarició suavemente mis labios.


    —Te he echado de menos…


    Solo con pronunciar mi nombre bastó para que cayera rendida y me dejara llevar por su beso.


    Un beso lleno de pasión, anhelo, amor, lujuria, aquellos sentimientos que quería guardar en lo más profundo de mí ser y que él consiguió encontrar casi sin pestañear. Y me deje llevar, mi cuerpo era suyo, mi alma lo llamaba a gritos y mi corazón lo esperaba calmado para poder volver a latir con fuerza. Casi sin darme cuenta, me encontraba con el vestido subido hasta la cintura, sus manos en mis nalgas acercándome a él y así sentir su excitación. Mis manos le atraían con desesperación una y otra vez hacía mí mientras le tiraba del pelo. La mecha estaba encendida entre nosotros e iba más deprisa que nunca, sin control me arranco el tanga mientras yo le desabrochaba los pantalones con premura. Me aupó al tiempo que le rodeé su cintura con mis piernas y allí mismo, sin hablar, sin preguntar, sin pensar me penetró con una fuerte embestida. El calor de nuestros cuerpos no nos permitió parar, seguimos con un ritmo castigador que anhelábamos los dos. Nuestros cuerpos se fundieron en uno solo con nuestro placer. Cuando nos llegó el orgasmo, nuestra piel estaba cubierta por un manto de agua que había dejado nuestro deseo.


    Mientras recuperábamos el aliento, Lucas tenía su frente pegada a la mía. Entonces como un rayo mi mente recordó aquella nota, aquellas flores y su comportamiento conmigo. Me sentí mal conmigo misma por dejarme llevar por la atracción que sentía hacía él. Cuando intentó besarme como había hecho siempre, simplemente aparté la cara, no quería besos, ahora quería la verdad.


    —Alexandra…mírame—me pidió


    —Lucas yo…


    —Beso verdad o atrevimiento—dijo aquella frase que ya era tan nuestra, que para nosotros tenía un significado especial y de la cual nosotros habíamos convertido en nuestro juego más íntimo.


    Pero en aquel ascensor y mirándole directamente a los ojos, por primera vez cambié de respuesta.


    —Verdad


    —¿Verdad?— Y se echó hacia atrás algo confuso


    —Si Lucas verdad ¿Por qué me dejaste?


    —Pensé que era lo mejor Alexandra


    —¿Qué quiere decir eso? ¿Acaso ya no lo piensas?


    —Me estoy volviendo loco pero sé que alejarte de mí es lo mejor—Dijo exasperado


    —Lucas cuéntame la verdad ahora mismo ¿Qué pasa?


    —Nada lo siento…no tendría que…


    —Haberme follado—Y si, lo dije enfadada porque no entendía que estaba pasando


    —Me he dejado llevar, lo siento de verdad—Dijo recomponiéndose


    —Yo también he caído en la trampa—Dije colocándome el vestido


    —¿Qué dices?


    —Que soy una estúpida por dejarme llevar por ti.


    —Alexandra el destino quiere que estemos juntos y una y otra vez hace que se crucen nuestros caminos.


    —Y tú quieres que estemos separados, unos de los dos tendríais que aclararos de una vez.


    —Yo sé lo que tengo que hacer— Dijo serio y apretó el botón del ascensor para que se abrieran las puertas—Lo siento Alex de verdad—Sin más me dejó más confusa aun de lo que estaba y tirada en aquel ascensor por segunda vez. Cuando le vi desaparecer de mi campo de visión, me desplome en el suelo llorando. Como había podido ser tan tonta de verle y tirarme a sus brazos. Que jugara conmigo y que una vez más se fuera sin darme una explicación.


    —Alexandra preciosa ¿qué haces ahí tirada?—La voz inquieta de Raúl me lleno de confort al escucharla.


    —He visto a Lucas— Dije


    —¿Dónde?


    —Aquí en el ascensor, nos encontramos por casualidad—Expliqué


    —Déjame que te ayude anda ¿Qué ha pasado?


    —Que me ha follado y se ha vuelto ir— Me miró perplejo y sin más me acunó entre sus brazos, no me hizo ninguna pregunta más, simplemente guardó silencio junto a mí, dándome tiempo para poder calmarme.  Al cabo de un rato me separo de su pecho y me miró con ternura.


    —¿Ya?—asentí—¿Quieres contarme que es lo que ha pasado exactamente?


    Mi boca no pronuncio ni una palabra, solo le mire con cariño pensando en su pregunta y al mismo tiempo intentando comprenderla, porque realmente pensándolo bien en aquel instante…¿Qué había pasado exactamente?


     


    


    


  




   


  

    10 Verdades


     


    Estuvimos allí durante un rato, después en absoluto silencio nos incorporamos y tras coger Raúl mí tanga roto del suelo y guardárselo en el bolsillo de la chaqueta, abandonamos el ascensor.


    Se mantuvo cerca de mi hasta que salimos del edificio, yo caminaba con la cabeza baja sin mirarle. No me atrevía, mi vergüenza superaba cualquier cosa en aquel momento y no encontraba las palabras para darle una explicación más coherente. Ni tan siquiera yo sabía cómo había pasado aquello.


    El solo me condujo por la calle, hasta llegar a un restaurante a pocas manzanas de allí, al entrar reinaba un buen ambiente y el olor a comida casera olía por toda la sala.


    —Alexandra voy a preguntar por nuestra mesa ¿Quieres recomponerte un poco en el baño mientras?


    —Eh…si claro muchas gracias


    Sin más me encamine a los lavabos del establecimiento. Cuando entre olía a limpio, me acerqué al lavabo, me lave las manos, me  mojé un poco la cara y el cuello y tras mirar un rato mi reflejo en el espejo, me di cuenta. Mis labios hinchados, mis mejillas sonrojadas, mi respiración alterada y sin bragas debajo del vestido. Era el efecto del huracán Lucas que había arrasado nuevamente mi cuerpo. ¿Y para qué? Para dejarme tirada otra vez.


  


  


  

    Algo confusa por lo que me mostraba el espejo, supe que aquel encuentro significaba mucho más de lo que yo creía. Puede que no estuviéramos juntos, por una decisión que según Lucas había tomado por mi bien. Pero sabía que lo que había entre nosotros era más fuerte de lo que los de los dos creíamos. De alguna manera tenía que averiguar que era lo que estaba pasando. Porque era más que evidente que me faltaban piezas de un rompecabezas. Secretos escondidos y ocultos de mí que estaba dispuesta a encontrar de una manera u otra.


    No sabía si sería para bien o para mal, pero quería y necesitaba encontrar la verdad. Después ya me preocuparía de asimilar lo que fuese.


    Dispuesta a todo salí decidida a empezar mi investigación, sé que no era del todo correcto, después de todo Raúl era mi amigo y me estaba ayudando en todo.


    Pero esperaba que al a ver adquirido cierta amistad con él, pudiera hacerle algunas preguntas sobre Lucas y que fuera franco conmigo al respecto. Era la persona más cercana a Lucas que yo conocía.


    —¿Mejor?— me preguntó Raúl al sentarme.


    —Si muchas gracias Raúl, siento meterte en todos mi problemas.


    —Alexandra somos amigos, estoy aquí para ayudarte. ¿Quieres contarme lo que ha pasado?


    —Ya te lo he dicho, nos encontramos en el ascensor y en fin…


    —Sí, eso me ha quedado claro—parecía molesto—¿Pero qué te ha dicho?


    —Nada


    —¿Nada? Alexandra de algo hablaríais.


    —Solo dijo que se estaba volviendo loco por estar separados, pero que se tenía que mantener lejos por mi bien. Luego se disculpó por lo sucedido y se marchó.


    —Él también lo está pasando mal Alexandra


    —¿Disculpa?—porque ahí ya me dio a entender que sabía más de Lucas de lo que yo pensaba.


    —Ya te dije que Lucas y yo somos amigos, sé que esto no es fácil para él tampoco.


    —Raúl ¿Por qué no me cuentas de una puta vez lo que sabes?—dije enfadada


    —Alex esa boca…


    — O me cuentas ahora mismo cómo de amigos sois y que es lo que sabes. O esta comida acaba aquí ahora mismo—Y me crucé de brazos. Se mantuvo un  rato sopesando mis palabras y tras morderse el labio durante algunos segundos, por fin habló.


    —Bueno pues nos conocimos en la universidad, hemos vivido muchas cosas juntos, después de que acabara yo me tomé un año sabático para vivir un poco la vida y saber exactamente lo que quería hacer con ella, perdí un poco el contacto con él, ya que para cuando terminamos la universidad el salía con Mónica e iban en serio.


    —¿Háblame sobre ella?—Dije dando un sorbo a una copa de vino.


    —Pues nos conocimos en  una fiesta y…un momento. Eso mejor que te lo cuente Lucas.


    —¿Por qué?


    —Pues porque le corresponde a él. Yo solo te diré que les presenté yo porque me acosté primero con ella.


    —¿En serio? Eso me suena de algo—dije porque justamente con nosotros había pasado casi lo mismo solo que al contrario.


    —Ya bueno, la cosa acabó mal, muy mal y a Lucas  le ha costado mucho superarlo.


    —¿Y porque lo dejaron?


    —¿Qué te hace pensar que lo dejaron? Alexandra te lo contará todo Lucas a su debido tiempo.


    —Vale…—dije no muy convencida porque en fin, si no lo dejaron ¿Qué es lo que pasó? —pues entonces dime ¿Qué te ha contado él sobre nosotros que yo no te haya dicho?


    —Sus sentimientos hacía ti y el porque te dejó


    —Señores les tomo nota—apareció un camarero interrumpiendo la conversación. Nos tomó nota y volví al ataque.


    —Si te ha hablado de nosotros ¿Tu qué opinas?—le pregunté porque realmente estaba muy interesada.


    —Pues que tiene buenos motivos para mantenerte lejos de él ahora mismo.


    —¿En serio?


    —Si Alexandra, en serio, me pidió que te ayudara


    —¿Disculpa?—estaba asombrada con las cosas que me  estaba contando.


    —Pues que un día en su oficina le dije que sabía lo vuestro y en fin que me pidió el favor de que te ayudar en todo lo posible.


    —Raúl me estás diciendo que solo eres mi abogado y amigo porque él te lo pidió


    —No joder que mal ha sonado, no, tú y yo ya éramos amigos antes, me he expresado mal.


    —Pues explícate mejor—Tenía unas ganas locas de marcharme corriendo de allí.


    —Me pidió que estuviera cerca de ti para protegerte


    —Ah ya veo…así que te acostaste conmigo para vigilar mis orgasmos—dije enfadada—total ya habéis compartido mujer otras veces solo soy una más en vuestra lista.


    —¡No! No Alexandra no es así de verdad, para mi tu eres muy importante.


    —Raúl te das cuenta que con la información que me estás dando, parece que solo eres mi amigo porque Lucas te lo pidió y el acostarte conmigo es como el incentivo.


    —¡No! Joder no así de verdad, ya era tu amigo mucho antes, me encanta tu compañía Alexandra de verdad y me he acostado contigo porque lo deseaba desde hace tiempo y porque surgió, te aseguro que cuando me enteré de lo tuyo con Lucas y el me confirmó sus sentimientos por ti, quise alejarme, pero él me pidió que te protegiera aun sabiendo que a mí me gustabas.


    —¿Y de que me tienes que proteger? Cuéntamelo por favor, ¿no habéis pensado que tengo derecho a saber toda la información? Puedo decidir por mí misma ya soy mayorcita.


    —Hombre que grata sorpresa…—nos sorprendió Peter Lewis apareciendo en escena.


    —Peter pero ¿Qué haces tú por aquí?—dijo Raúl estrechándole la mano.


    —He quedado aquí con mi sobrino para comer


    —¿Lucas va a venir aquí?—preguntó mirándome preocupado.


    Y entonces caí, no me di cuenta antes pero fue como una bofetada. Peter era el tío de Lucas; la T de su apellido sería de Thomson como el apellido de él. Eso significaba que el padre de Lucas era el hermano del señor Lewis. En aquel momento me sentía la mujer más estúpida del planeta por no haberme dado cuenta en todo este tiempo. ¿Dónde estaba mi inteligencia? Desvanecida por culpa de Lucas, el me nublaba la mente y mi cerebro se quedaba atascado.


    —Sí he quedado aquí con él y Leo. Alexandra estas guapísima veo que el divorcio te ha sentado bien—se dirigió a mi captando mi atención.


    —Peter un placer verte—dije algo desencajada


    —¿Te encuentras bien princesa?


    —Si sí tranquilo—dije con una sonrisa forzada


    —¿Os importa si espero con vosotros?—dijo sentándose dándolo ya por echo.


    —Claro no hay problema—comentó Raúl algo serio y preocupado.


    —Me ha contado Lucas que habéis retomado vuestra amistad Raúl, me alegro mucho siempre habéis sido inseparables.


    —Bueno si, nunca perdimos el contacto del todo, ya sabes que estuve de aquí para ya averiguando que era lo que quería hacer de mi vida.


    —Y veo que lo has conseguido, eres uno de los mejores abogados que conozco y tienes una vida como la que querías, llena de caprichos. Me acuerdo que de joven no parabas de decir todo lo que querías conseguir y veo que lo has logrado muchacho.


    —Si bueno he conseguido muchas cosas estoy orgulloso de ello. Pero cuéntame ¿Cómo que has quedado aquí con los chicos?


    —Pues porque quieren volverme loco, desde que llegó Leo andamos con pies de plomo, unos días quiere una cosa y al siguiente otra y claro por no entrar en conflictos intentamos llegar a lo mejor para todos sin desbaratar nada.


    —Ya entiendo, tiene que ser complicado—Dijo bebiendo de su copa y mirándome al mismo tiempo.


    —Peter nunca me dijiste que tuvieras sobrinos—Dije interesada en obtener información y para hacer acto de presencia, que yo también estaba en la mesa.


    —Es verdad, pues tengo tres Lucas, Leo y Carolina son de mi hermano mayor que falleció hace unos meses atrás. Ya te los presentaré.


    —Ya los conozco—dije torciendo el gesto


    —¿Así? —preguntó curioso


    —Si a Lucas le conocí el día de la fiesta de inauguración del edificio Cristal, bueno de vuestro edificio. A Carolina y Leo les conocí por accidente en…bueno en…casa de Lucas—lo dije apenas en un susurro pero por la cara con la que me miraban los dos, lo escucharon perfectamente.


    —Alexandra ¿Tu y mi sobrino Lucas estáis saliendo?


    —No ya no…—no sabía cómo explicarlo y creo que se dio cuenta, porque cambió de tema de la forma más rápida posible.


    —Bueno ya me contarás eso con más detalle preciosa pero cuéntame ¿Qué tal en tu apartamento nuevo?


    —Bien muy bien, es perfecto para mí, una habitación cocina equipada y económico. Estoy muy contenta y eso que es una de las mejores zonas de Madrid


    —¿Dónde se encuentra el piso? Nunca me lo dijiste


    —Creo que deberíamos irnos Alexandra—apremió Raúl de repente, pero yo seguí a lo mío centrada en la conversación.


    —Pues en Arturo Soria es de un hombre que los alquila sin ánimo de lucro, el dinero en teoría es para el mantenimiento del mismo.


    —¡Qué casualidad! En esa zona tenemos un edificio que pertenece a la familia ¿En qué numero vives tú?


    —Alexandra tendríamos que irnos en serio Lucas está a punto de llegar—Dijo Raúl muy nervioso, de repente caí en la cuenta de que Peter estaba esperando a sus sobrinos y que uno de ellos era el que me había dejado tirada minutos antes en el ascensor. Miré hacia la puerta nerviosa.


    —Es en el número 126, Peter lo siento pero nos tenemos que ir. Ha sido un placer verte de verdad pero…


    —Alexandra vives en mi edificio—dijo asombrado y sonriente.


    —¿Qué?—dije estupefacta


    —Preciosa vives en mi edificio, si al final voy a pensar que el destino cruza nuestros caminos…


    —No puede ser, el piso lo encontré una tarde que salíamos Raúl y yo del cine…—Y entonces al mirar a Raúl lo vi en su mirada.


    Todo este tiempo de engaño y mentiras a mis espaldas. La lealtad hacía el hombre el cual me había engañado y roto el corazón. Raúl me había mentido, tomó a la ligera una amistad que yo pensaba que era pura para transformarla en una invasión a mi intimidad y un control de mis movimientos. Se convirtió en el centro de información que quería Lucas. Saber de mí.


    —¡Tu! —Grité enfadada— Me has engañado, no pasamos allí por casualidad, él te lo pidió.


    —Alexandra déjame explicarte por favor—Intentó cogerme la mano para calmarme, pero yo la aparté bruscamente y me levanté para marcharme.


    —No quiero oírlo, me voy. Peter mil disculpas ya hablaremos


    —Por favor Alex no te vayas déjame contarte…


    —¡He dicho que no!— cogí mis cosas y con toda la mala leche que llevaba instalada me di la vuelta para irme de allí. Por supuesto el destino tenía que dar su toque, al darme la vuelta me tropecé con el pecho nada más ni nada menos que de Lucas.


    Me miró sorprendido, luego alzó la mirada a la mesa apreciando a Peter Y Raúl que estaban preocupados. Cuando volvió a la mía no le dejé que saliera una sola palabra de su boca.


    —Cuando dejas tirado a alguien no tienes derecho a controlar su vida Lucas, déjame vivir mi vida de una puta vez y aléjate de mí.


    Cuando salía del restaurante, solo aprecié el silencio que generó mi acto, ningún movimiento, ni una sola palabra. Ya quedaba todo dicho.


  


  




   


  

    11 Mentiras


     


    Mentiras, mentiras y más mentiras, ahora me daba cuenta de todas y cada una de las que me habían dicho.


    Lucas nunca me dijo que fuera amigo de Raúl. ¿Mentira? O solo fue una omisión de la verdad.


    Que su tío fuera Peter T Lewis. Tampoco le dije que trabajara para él ¿No?


    Que fuera un heredero de una gran fortuna. Puede ser que fuera de los que pensaba que solo le querían por su dinero. Pero después de conocerme pienso que tenía que haberme contado todo, porque en fin, que sea el dueño del edificio Cristal y del piso donde yo vivía, era una información que debería saber y muy importante.


    Claro que el piso me pareció perfecto cuando entre en él y hecho a mi gusto. Él lo preparó todo, sabía exactamente como tenía que ser para que yo me enamorara y quisiera mudarme de inmediato porque me conocía a la perfección.


    Lo que más me alucinaba era como entre Raúl y el orquestaron ese plan, que por cierto les salió de maravilla. Tonta de mí de verdad, no vi venir nada de esto. Tampoco me imaginé en ningún momento hasta donde llegaba el control de las personas que pueden adquirir ese poder cuando tienen dinero.


    No encontraba ningún sentido al hecho de ese espionaje. Si Lucas no quería estar conmigo ¿Para qué tenerme tan cerca y lejos de él al mismo tiempo?


  


  


  

    Caminaba por la calle pensando en toda la información de la que disponía ahora, el teléfono no paraba de sonar en mi bolso y solo avanzaba con la mente ocupada en encajar todas las piezas. Paso a paso con rumbo a casa me daba cuenta de que seguía sin entender que era lo que estaba pasando y estaba segura de que me faltaba algo pero ¿Qué era?


    La melodía de mi móvil entonces cambió, empezó a sonar la canción de Duro o suave de Lesly Grace que tenía puesta para reconocer a Paula, era con la única que necesitaba hablar. La única que sabría escucharme y que me podía dar consejo en aquel momento.


    —Paula—contesté


    —Alex ¿Dónde estás? Tengo el teléfono que me va a explotar. Te están buscando.


    —Lucas me ha estado espiando Paula, resulta que me he enterado que el señor Peter Lewis es su tío, no me di cuenta antes.


    —¿Y quién es ese ahora?


    —Uno de mis casos, no sé si es casualidad o me busco atreves de él ya lo dudo.


    —No te entiendo Alex háblame en español por favor


    —Raúl a estado pendiente de mí porque Lucas se lo pidió, él me lo ha confesado hoy


    —¿Quién Lucas?—preguntó—¿Le has visto?


    —No, me lo ha confesado Raúl, hoy habíamos quedado para comer y me lo ha confesado. Y sí, he visto a Lucas


    —¿Y qué tal le has visto? ¿Te ha dicho algo?


    —Me ha follado en el ascensor


    —Pero que me estás diciendo—parecía alucinada


    —Yo…y él… no sé Paula es que no sé qué está pasando y como he llegado a esto.


    —¿Dónde estás?


    —Voy para casa, creo—miré para todos lados


    —No vemos allí tardo unos 20 minutos, espérame.


    —Yo tardaré unos 10 en llegar cojo un taxi ahora.


    —Vale hasta ahora—Y sin más colgó


     


    Mientras cogía el taxi, iba pensando en lo tonta que había sido con todo el asunto de Lucas.


    Con el cerca no tenía control ni de mi cuerpo ni de mi mente. Podía manejarme a su antojo y hacer conmigo lo que quisiera.


    ¿Cómo pude permitir lo del ascensor? Pues porque soy una pánfila y una sentimental. Cuando le veía mi cuerpo ardía de deseo porque me tocara. El poseía mi corazón y al menos por el momento estaba haciendo con él lo que quería. Jugar con él. Lo peor de todo es que yo se lo estaba permitiendo.


    Con aquellos pensamientos llegué a mi apartamento, al cerrar la puerta, me apoye en ella y me derrumbé en el suelo. Lloraba porque aquello a lo que yo llamaba hogar,  por una parte había sido una cárcel cómoda y bella sin darme cuenta. Me sentía como si mi vida hubiera sido escrita para mí y yo no tuviera derecho a decidir el camino por el cual quería que continuara.


    Uñas vino a consolarme y con él en mi regazo solté todas las lágrimas de impotencia que tenía. A los dos nos habían engañado. Habían tomado decisiones por nosotros sin tener en cuenta nuestra opinión ni sentimientos. ¿Y todo porque? Pues ni idea, porque llegados a ese punto seguía sin saber que era lo que estaba pasando. ¿Porque me había metido yo en todo esto? Si Lucas no me quería honestamente y con el corazón ¿Qué quería de mí exactamente? Tener a alguien para calentarle la cama de vez en cuando? No me parecía que el fuera de esos hombres. Por ejemplo a Raúl se le veía venir a la legua. Pero Lucas…me tenía muy confusa. Me encontraba en un laberinto, oscuro, frío sin salida y sola.


    No sé cuánto tiempo estuve ahí llorando pero al cabo de un rato al puerta sonó, haciéndome saber que Paula había llegado. Me incorporé del suelo, abrí sin más y esperé con Uñas en los brazos a que Paula entrara por la puerta. Necesitaba verla, uno de sus abrazos y que me sacara del estado en el que me encontraba con sus tonterías, ella era la única que podía ayudarme.


     


    La espera se me hizo larga ¿Dónde estaba Paula? Me acerqué a la puerta ya abierta y salí al pasillo. Se oía como dos personas estaban discutiendo a susurros intentando no elevar mucho la voz. Me acerqué para ver de quien se trataba y ver si localizaba a la loca de mi amiga. Como la más cotilla de todas y con mucho cuidado me asomé para que no me vieran y chicas…gran asombro el mío de verdad. Lucas y Paula estaban teniendo una discusión y la razón, pues yo ni más ni menos.


    —Lucas tienes que marcharte de aquí ahora mismo.


    —¡No! Necesito saber que está bien, se fue muy enfadada.


    —Normal si te la follaste en el ascensor y la dejaste tirada una vez más, que quieres que baile sevillanas.


    —No fue así joder, bueno si pero es que pasó sin más.


    —Me da igual Lucas, de verdad vete, no es bueno que te vea ahora.


    —Voy a subir y punto


    —Mira vete déjame a mi hablar con ella, tranquilizarla y si quieres luego te cuento que tal.


    —Sabe que este piso es mío y yo que sé que cosas más ha podido descubrir hoy. Necesito explicarle. 


    —Cuéntale de una vez todo, así no estará hecha una mierda por todo esto Lucas.


    —¡No! Vivirá con miedo y se merece vivir tranquila


    —Se merece la puta verdad Lucas ya es mayorcita.


     


    Y creerme cuando os digo, que estaba más que asombrada por lo que estaba escuchando, porque me estaba enterando que mi gran amiga, también estaba metida en todo esto. La traición que sentí en aquel instante os aseguro que fue la gota que colmó el vaso, no aguanté más y exploté.


    —¡Paula! ¿Tú también lo sabias?—Pregunté gritando. Los dos miraron a lo alto de la escalera como si hubieran visto un fantasma.


    —Alex—Exclamó pálida


    —Sí esa soy yo, en que momento de mi vida os he dado la impresión de que no puedo tomar decisiones por mí misma. Y tu Paula, nunca imaginé esto de ti.


    —Alex por favor déjame explicarme—dijo preocupada


    —Joder que sabes cosas Paula ¿Por qué no me las contaste? Como hemos hecho siempre.


    —Yo se lo pedí—Dijo Lucas en su defensa


    —¡Es verdad! que tú eres más importante que yo, con eso de que tienes dinero sabes comprar bien a la gente.


    —No digas eso, porque está muy lejos de la verdad, no uso mi dinero para eso Alexandra—Parecía dolido


    —Pues explícame como hasta mi mejor amiga ha caído rendida a tu pies. ¡Ah! Que tonta, a lo mejor te la has follado a ella también.


    —Alex sabes que eso no es así—Paula se defendió.


    —Marcharos los dos, dejarme de en paz—Y me dirigí a mi apartamento con paso firme. Oía tras de mi los pasos de ambos subiendo las escaleras. Pero no me detuve hasta que conseguí entrar en mi apartamento y cerrar la puerta.


    Claro está que eso no iba a impedir a ninguno de los dos hablar conmigo aunque una puerta de madera nos separase.


     


    —Alex por favor, abre la puerta—dijo Paula con voz preocupada.


    —¡No! Marcharos en serio


    —Alexandra déjanos explicarte por favor. No seas así —pidió Lucas.


    —Llevo semanas pidiendo una explicación, ya es tarde, no quiero escucharlas.


    —Alex amiga, abre y te lo cuento todo. De verdad lo siento.


    —Paula márchate y tú también Lucas. Necesito tiempo—pedí a punto de echarme a llorar.


    —Está bien  Alex me voy, no te creas que te vas a deshacer de mí. Te daré espacio pero mañana volveré. Lo siento de verdad todo esto. Solo espero que puedas perdonarme. No fue mi intención hacerte daño. Te quiero, hasta mañana—Sé que le resultó a Paula difícil dejarme, pero realmente estaba enfadadísima con ella y no me apetecía verla. Cuando pensé que ya se había ido, escuché de nuevo su voz—Y tú a ver si empiezas a arreglar de una vez esta mierda, para que podamos vivir todos tranquilos, vamos— Y por fin me quedé en el más absoluto silencio.


     


    Me despegué de la puerta y con las pocas fuerzas que me quedaban decidí darme una ducha caliente para relajarme. En ella y bajo del agua ardiendo solo pensaba en todo lo que había descubierto aquel día. Todos los pequeños y grandes detalles que por una razón u otra no supe ver en su momento. Me daba cuenta de que realmente estaba ausente de todo lo que rodeaba mi vida. O simplemente no quise verlo. Cerré los ojos para no enfrentarme a nada de lo que sucedía a mí alrededor para no sufrir. Y ahora me daba cuenta del tremendo golpe  que me había llevado contra la pared por no prestar la atención que debía.


    Culpa mía después de todo, solo culpa mía. Salí de la ducha y el reflejo de mi desnuda ante el espejo, me mostro a la Alexandra en la que me había convertido. Había perdido peso, mi cara ya no estaba tan alegre y en cuanto a mi interior, había desaparecido toda la seguridad que siempre había tenido. Aquel reflejo no era ni la mitad de la Alexandra Lomas que había sido en el pasado. No me gustó, sentí tristeza, pena y rabia por haberme convertido en aquello. Un triste reflejo sin vida.


    Oí un ruido fuera que me asustó, me puse el albornoz y con el pelo todavía goteando salí para ver que era. Sigilosa abrí despacio la puerta del baño y mire a través  de una rajita antes. La habitación estaba vacía y no localice a uñas en ella, así que me dispuse a buscar por la casa, pensando en que Uñas estaría trasteando por ella. El apartamento no era muy grande así cuando atravesé la puerta del cuarto, mi espíritu salió volando de mi cuerpo, para no enfrentar lo que me encontré allí. ¿Sabéis esas figuras de arte que se encuentran en los museos? Esas que cuando las miras son de un frío mármol y aunque son bellas son frías y sin vida. Pues en eso me convertí yo en aquel instante. Porque chicas Lucas estaba en la cocina, con Uñas en sus brazos. Como logró entrar y conquistar a mi gato, era algo que estaba dispuesta a averiguar.


    —¿Cómo coño has entrado Lucas? Suelta a mi gato.


    —Lo siento Alexandra, tenía que ver si estabas bien, tengo una copia de la llave de tu apartamento.


    —¡Es verdad! Que eres el dueño. ¿Y también de todos los demás inquilinos? O yo soy la excepción.


    —De todos, las tiene Pedro por seguridad. Alexandra estoy aquí porque quiero explicarte algunas cosas.


    —¡No! No quiero escucharlas Lucas ya es tarde, ya lo sé todo. Vete por favor. O llamaré a la policía. Estas invadiendo una vez más mi intimidad.


    —Siempre puedo decir que los vecinos, escucharon golpes y que al llamar a la puerta y no responder entré.—dijo en plan chulito


    —No te atreverías—dije firme, pero en mi cabeza estaba dudando.


    —Ponme a prueba


    —Por favor vete de mi casa y déjame en paz. Esto se ha terminado Lucas. No quiero saber nada—Dije rendida—estaba cansada.


    —Alexandra me alejé de ti por seguridad, el piso lo necesitabas y yo disponía de uno, solo le dije a Raúl que te lo enseñara porque sabía que era perfecto para ti. Le pedí su ayuda y lo hizo. Es un buen amigo.


    —El mejor ya te lo digo yo, muy complaciente—Le solté así sin más para hacerle daño, si es que podía. Ví como se quedó callado unos segundos absorbiendo la bofetada que le acababa de dar.


    —Le pedí que no te dejara sola. Asumo los riesgos, también te regalé a Uñas porque sabía que sería una compañía perfecta para ti y así nunca estarías sola. Lo de mi tío te juro que ha sido una casualidad ni tan siquiera me había comentado nada al respecto. Cada uno tenemos nuestros negocios.


    —Quiero que te vayas Lucas, no quiero saber más


    —Estoy intentando explicarte todo, no seas cabezona


    —¿En serio? Así que entras en mi casa porque te da la gana, sin mi permiso y soy una cabezona porque no quiero escuchar más mentiras.


    —No son mentiras, y teóricamente es mi casa.


    Pues lo que me faltaba oír a esas alturas chicas, me le quedé mirando durante unos segundos, miré la que era mi casa y me di la vuelta entrando en mi habitación. Iba a hacer lo que tenía que haber hecho meses atrás, alejarme de todos y de todo un tiempo. Ya me ocuparía de mis asuntos a distancia, de los detalles, ahora era momento de coger mis cosas y huir.


    Aún con el pelo empapado, me quite el albornoz y empecé a vestirme a  toda velocidad, no sabía ni con que ropa, fui cogiendo lo primero que veía. Cuando me estaba poniendo una sudadera con las magas ya metidas y por la cabeza, sentí un empujón contra la puerta del armario. Lucas me había incapacitado de cualquier movimiento entre la pared y su cuerpo. No podía mover los brazos ya que estos estaban metidos en la sudadera. Me convertí en su presa. Y digo esto porque su mirada era pura furia.


    —¡Suéltame!—Grité


    —¡No! No sé qué te crees que estás haciendo, pero te vas a calmar y escucharme.


    —No Lucas no. Como esta es tu casa ya me voy yo no te preocupes. ¡Suéltame!


    —¿Pero qué dices? ¿Y dónde vas a ir?


    —No es asunto tuyo Lucas—Dije empujándole, pero vamos que ni se movió del sitio


    —Alexandra todo lo que tiene que ver contigo es asunto mío, sé que es difícil de entender pero…


    —Basta Lucas déjame en paz


    —No puedo TE QUIERO—Soltó de repente. Los dos nos quedamos mirándonos unos instantes y me beso, un beso desesperado, apasionado lleno de deseo y ardor. Y pensaréis otra vez la boba esta que cae rendida a sus pies. Pues esta vez chicas no fue así. Saboree un poco su beso, eso no voy a negarlo, pero solo con la idea de que el se relajara un poco para darle una buena patada en las pelotas, empujarle y que me soltara.


    ¿Ahora me veis como la mala no? Pues es que ya estaba cansada de ser la víctima, en lo que el intentaba recuperarse, metí unas cuantas cosas en una bolsa de deporte rápidamente, me tenía que ir de allí lo tenía claro.


    —Lucas toma la llave de la casa, por favor cuidar de Uñas. Esto es lo mejor para todos—Le dejé la llave sobre la cómoda y salí de la habitación, más decidida que nunca, no miré atrás. Lucas me llamaba a gritos pero si me paraba no podría dar aquel paso tan grande. Alexandra Lomas necesitaba desaparecer.


    


    


  




   


  

    12 Lucas


     


     


    No sé muy bien cómo explicar cómo me encontraba en mi interior. Un sentimiento de vacío y preocupación que me tenía totalmente consumido. Alexandra se había ido, la vi desaparecer de su apartamento el día que entre en el sin permiso alguno, para poder explicarle ciertas cosas. Ahora entendía lo egoísta que había sido en aquel momento, no tendría que haberle robado su derecho a estar sola, pensar, calmarse y hablarlo con quien quisiera.


    Pero no lo hice con ninguna maldad, fue pura preocupación por todo lo que había averiguado de casualidad, porque yo no fui valiente en contárselo. Una parte de mi es un cobarde, lo sé. Pero mi instinto de protección ganaba a todas por lo sucedido en el pasado. No estaba dispuesto a dejar que volviera a pasar, bajo ningún concepto. Por eso las cosas habían salido mal. Tendría que vivir con ello.


    El timbre de mi casa sonó, mire el reloj para saber la hora que era, llevaba casi dos días sin levantarme de la cama, solo autocastigándome por mis errores. No esperaba visita alguna, por lo que ni hice el menor esfuerzo por levantarme. Tras unos segundos volvió a sonar. Hice lo mismo, pero esta vez algo extrañado, el reloj marcaba las tres. Así que me incorporé y fui a ver de quien se trataba.


  


  


  

    Según bajaba a la planta baja el timbre no paraba de sonar y mi cabreo empezó a aumentar con él. Cuando abrí la puerta de la peor de las formas, me encontré a Raúl tras ella.


     


    —Joder macho, estas hecho un asco


    —A quién le importa—dije—¿Hay algún fuego o algo?


    —No, no lo hay, solo venía a saber cómo te encontrabas, venga invítame a una cerveza anda—Y pasó sin más con rumbo a la cocina. Él ya sabía dónde estaba. Cerré la puerta de la calle tras él y le seguí a pocos pasos detrás de él.


    Cuando entre en la cocina estaba cogiendo dos coronitas de la nevera. Me ofreció una, que acepté de buen grado y él se abrió la otra.


    —Bueno que te cuentas ermitaño—me preguntó dando un buen trago a su cerveza.


    —Nada, llevo varios días sin salir y sin hacer caso al móvil.


    —¿Y así pretendes vivir mucho tiempo?


    —El que haga falta, no tengo que dar explicaciones a nadie.


    —Bueno en eso amigo, creo que estas equivocado. Debes muchas explicaciones y creo que va siendo hora de darlas.


    —Raúl no puedo, lo sabes, si le pasara a Alexandra lo mismo que a Mónica nunca me lo perdonaría.—Dije recordando los hechos.


    —Lucas lo de Mónica fue trágico, reconozco que fue un cumulo de circunstancias muy jodidas, pero ella ya no está.


    —No, no lo está y es por mi culpa.


    —¿En serio sigues culpándote de su muerte?


    —Leíste la carta igual que yo, creo que quedó muy claro.


    —Sí la leí, y para mí fue una mala decisión propia por su error, porque no sabía cómo vivir después de lo que hizo.


    —Yo la aparté de mí Raúl, soy culpable de su muerte.


    —¿También eres culpable de que se acostara con Leo o con tu padre?


    —Lo de mi padre me lo dijo Leo después nunca lo vi


    —Pero fue suficiente para que te apartaras de la familia.


    —No quiero hablar de ello tío de verdad— di un trago de mi cerveza, recordando aquel día que encontré en casa de mis padres a Mónica con mi hermano Leo.


    Habían pasado ya tres años de aquello, pero lo revivía cada día como si fuera aquel. Habíamos quedado para ir a una cena familiar y yo llegaba tarde porque me había ido de juerga con los amigos. No sé ni como pude levantarme. La cosa es que la llamé para quedar directamente en casa. Cuando llegué me dijeron que ella ya había llegado y cuando entre en mi habitación, la encontré vacía. Inicie una búsqueda hasta que la encontré en la habitación de mi hermano, empotrada contra la pared. Nunca olvidaré la cara de ella mientras mi hermano se bebía sus fluidos. Disfrutando de aquello que le hacía yo cada día. Fue como si me clavaran una estaca en el corazón, me marche corriendo y me cogí la madre de las cogorzas, dos días desaparecido que estuve, follándome a toda la que pillaba en la habitación de un hotel. Pero me arrepiento de aquello cada día. Lo hice sin más y porque sí. No estuvo bien. Pero en aquel momento lo disfruté y me  pareció perfecto.


    Cuando aparecí de nuevo por casa, me llevé una buena bronca de todos, Mónica no sabía que la había visto y en cuanto se lo dije, cortamos, aunque ella intentó de todas las maneras explicarse y hacerme entender. Pero no quise escucharla, poco cambiarían las cosas por lo que había descubierto y la di la espalda.


    Unas semanas más tardes, cuando pensé que ya habíamos pasado página y seguido caminos diferentes. Sé suicido dejándome una carta.


     


    Querido Lucas


     


    Siento de verdad el daño que te he hecho. He cometido grandes errores en mi vida, has sido juez y verdugo en nuestra relación,  sin apenas dejar que me explicara y no será porque no lo he intentado. Pero no te lo reprocho, no sé si al contrario yo hubiera hecho lo mismo. Pero de lo que nunca me arrepentiré, es de cada día que hemos pasado juntos. Del amor que sentíamos el uno por el otro, de lo que fue y pudo ser entre los dos. Mi corazón te pertenecerá por siempre y por la eternidad. Solo espero que algún día puedas perdonarme por mis errores y que encuentres la felicidad.


     


    Siempre tuya Mónica


    


    


  


  

    Unas pocas palabras y tan grabadas en el fondo de mi alma que nunca podré olvidar.


    —Lucas ¿Estás conmigo?


    —Sí perdona, estaba recordando un poco todo


    —Tienes que dejar de castigarte tío, apartaste a Mónica por lo que hizo lo entiendo, pero Alexandra no ha hecho nada. ¿Quieres protegerla de Leo? Hazlo junto a ella.


    —Para él ella solo es un juego. No quiero que se vea afectada y en medio de esto.


    —Cuéntale la verdad sobre él, lo entenderá, es una mujer fuerte. Y se mantendrá alejada, es una mujer inteligente.


    —Prefiero esperar a internar otra vez a Leo y que pasé todo. Su otra cara saldrá créeme siempre sale a la superficie.


    —Y si realmente con las pastillas está controlado. No te vas a permitir ser feliz ¿por esperar?


    —No lo sé, solo sé que tengo que esperar, que haya vuelto no me da buena espina, a mi tío tampoco, todos estamos atentos.


    —¿Y Carolina?


    —Carolina ha salido de viaje, quiere a Leo lejos, ella era más joven e ingenua cuando pasó todo esto y no tiene buenos recuerdos.


    —Lo entiendo, mejor así supongo. ¿Y entonces que hacemos?—Pregunto terminándose la cerveza


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —Pues a Alex, llevamos ya tres días sin saber de ella.


    —No lo sé y me estoy volviendo loco Raúl de verdad


    —No tenías que haber entrado en su apartamento sin permiso macho.


    —Díselo a mis pelotas, te darán la razón—Dije recordando la patada que me dio antes de salir por la puerta de su casa.


    —Lo siento, pero te lo merecías, me hubiera encantado estar ahí…


    —Espero que nunca te den una patada así y si te la dan estar presente gilipollas


    —Yo también te quiero—Y me lanzó un beso


    —Voy a llamar a Paula a ver si sabe algo de ella ¿Te parece?


    —Como quieras—dije sin más.


    Entonces Raúl cogió su teléfono y empezó a llamar, no os voy a negar que estaba algo nervioso. Paula no había querido hablar conmigo desde lo sucedido, ni había contestado a  ninguno de mis mensajes. Parecía que a él tampoco le iba a coger el teléfono y de repente mi puerta sonó. Le deje con el teléfono pegado a la oreja y fui a abrir la puerta. Gran sorpresa la mía cuando Al abrirla vi a Paula en ella.


    —Si estoy aquí—Y colgó el teléfono, intuí que se lo decía a Raúl.


    —Paula


    —Ya sé dónde está Alexandra, solo quería que supieras que me voy a por ella para que estés tranquilo.


    —¿Dónde está? Voy contigo dije nervioso y esperanzado.


    —No te quedas aquí, la traeré de vuelta confía en  mi—Y sin más se dio la vuelta y se marchó. Me tocaba esperar y confiar en que volvería con ella. No me gustaba depender de nadie, pero ya que veces anteriores la había cagado. Iba a esperar. Confiaba en Paula, después de todo había venido a contármelo. ¿Qué más podía hacer si no?


    


    


  




   


  

    13 Alexandra


     


     


    El sol me quedaba la cara, estaba en plan lagarto tumbada en mitad de  la nada en un silencio casi aterrador. Imposible encontrar aquella paz en Madrid. Mira que lo había intentado, tras el incidente con Lucas en mi casa, no me quedó más remedio que volver a mis raíces. Y digo sin más remedio, porque una parte de mi odiaba aquello, pasaron cosas aquí y un día decidí dejarlo todo atrás. Pero nunca se puede cerrar la  puerta, el futuro no está escrito, la vida da muchas vueltas y a veces pues no nos queda más remedio que volver donde no queríamos estar y estamos incomodos y mal. Pero aquellos  pocos días que llevaba allí, no me pareció que aquello estuviera tan mal la verdad. Había madurado como persona, como mujer, como persona y ahora las cosas eran muy  diferentes. Ya no era aquella  pobre chica de quince años ingenua a la cual su padre había intentado abusar de ella.


    Como os lo cuento, era mi pasado y la razón por la que hui de aquí. Cuando yo tenía quince años, una noche mi padre llego tan borracho que se metió en mi cama y empezó a tocarme. Cuando me desperté, su mano estaba en mi vagina tocándome con gran torpeza y aplicando mucha presión. Cuando intenté retirarme entre lágrimas, me aplastó contra el colchón boca abajo y se puso encima de mí, me separó las piernas con las suyas y cuando estaba apartando mis bragas para metérmela desde atrás, mi madre entró en la habitación y bueno…imaginaros el panorama que se montó.


  


  


  

    La peor situación y vergüenza de la familia y por supuesto, la cosa no acabo bien. Al menos para mí. Mi madre perdonó a mi padre porque era culpa del alcohol decía. Y yo terminé  por irme en cuanto pude porque me negaba a perdonar a cualquiera de los dos.


    Desde que  me marché, solo hablaba con mi madre para los días especiales. Ya sabéis, cumpleaños navidades y poca cosa  más. Nuestra relación era fría y distante. Ninguna de las dos intentábamos intimar un poco más con la otra. Y simplemente acepté que la relación estaba bien así. Con mi padre simplemente no hablaba. El nunca intento hablar de lo sucedido y yo tampoco, manteníamos las distancias.


    Mi teléfono empezó a sonar, aquella melodía que me dejaba saber que Paula me llamaba, seguía molesta con ella. Me había ocultado algunas cosas y eso me sentaba mal. ¿Podía culparla? No, a lo mejor yo en su  misma situación también hubiera esperado a que la persona a la que realmente le correspondía, lo hubiera hecho. Pero estaba en un punto de mi vida que estaba enfada con todo el mundo. Así que no conteste a la llamada, simplemente recogí mis cosas, las metí en mi coche y  puse rumbo a casa de mis padres, ya estaba cayendo el sol. Era hora de volver.


    Sabéis eso que dicen que…el mundo es un pañuelo y que la vida está llena de sorpresas. Pues imaginaros mi cara cuando llegué a casa de mis padres y encontré nada más y nada menos que a Paula sentada en la puerta esperándome.


    —¿Si pensabas que no te iba a encontrar en este pueblucho de mala muerte? Creo que estabas equivocada.


    —Cuenca no es un pueblucho Paula


    —A  mi si me lo parece, he visto cabras en la carretera


    —Eso es porque has venido por la carretera antigua


    —Es que mi mapa era del 98 creo…


    —¿No me digas que tu usas mapa? ¿Y el GPS donde quedó?


    —No suelo usarlo, que una pava me diga lo que tengo que hacer no lo llevo bien.


    —Eres tonta—Dije sentándome a su lado


    —Soy tu tonta—y apoyo su cabeza sobre mi hombro


    —En eso tienes razón. ¿Cómo me has encontrado?


    —Recordé que me hablaste de esto y decidí probar suerte. Total solo está a un par de horas de Madrid.


    —Caray, si me escuchas cuando te hablo—Dije con sarcasmo.


    —Claro que te escucho, eres a la única que presto atención. Lo siento Alex


    —¿El que sientes exactamente?


    —Ocultarte cosas. No volverá a pasar nunca, te lo prometo, por nadie.—Y me abrazó, realmente parecía estar arrepentida.


    —Sabes…el tiempo que llevo aquí me ha dado mucho para pensar. Entiendo porque lo hiciste


    —¿Así? Quise contártelo en cuanto pude de verdad, pero una parte de mi sabía que no me correspondía. Alex la cosa no pinta bien.


    —¿De verdad?—Dije mirándola y mordiéndome el labio.


    —Quiero contarte lo que sé, luego ya decide tu qué quieres hacer. Pero vámonos de aquí, esto no te pega.


    —¿Tienes dónde dormir esta noche?


    —Pues claro, reservé un par de noches en un hotel


    —Qué te parece si cojo mis cosas y nos vamos a tu hotel, nos arreglamos y salimos a tomar algo. Necesito desconectar un poco


    —¡SI! Claro ¿noche de chicas tú y yo?—Preguntó con una gran sonrisa


    —Arrasemos con Cuenca amiga.


    Entramos en casa de  mis padres contentas por estar juntas y los planes que habíamos hecho. Presenté a Paula a mi madre, tuvimos unas pocas palabras, solo para decirla que me iba un par de noches por el momento, mientras Paula estuviera allí. No sabía todavía  si iba a volver a Madrid pero al menos no tendría que ver a mi padre en un par de días.


    Subimos a mi habitación, cogí unas cuantas cosas para salir y nos fuimos al hotel de Paula. Allí me di una ducha caliente y relajante. Cuando salí, ella hizo lo mismo mientras yo la esperaba viendo la tele en la cama. No sabía ni que estaba viendo realmente, cuando salió y empezó a explicarse.


    —¿Te acuerdas de que te conté que me encontré a Lucas en mi restaurante?


    —Sí—dije prestándola toda mi atención.


    —Pues ese día le tiré una jarra de agua en los pantalones


    —No me jodas Paula—afirmé con una sonrisa, porque en fin me estaba imaginando la escena. Me hubiera encantado haberla visto.


    —Se lo merecía por capullo, la verdad es que fue muy divertido—dijo sentándose en la cama


    —Ya me imagino ¿Y qué dijo él?


    —Me intercepto en la calle para hablar conmigo, pero no quería hablar sobre sus pantalones, si no sobre ti.


    —¿Y de que hablasteis?


    —Alex—me cogió de las manos para coger fuerzas—Lucas tiene un hermano que se llama Leo


    —Lo sé, un día me lo encontré cuando salía de su casa, tiene algo raro y no se parecen en nada, hable pocas palabras con él, un poco engreído me pareció.


    —Joder Alex eres la  leche. Pues Lucas te ha alejado de el por culpa de su hermano. Tiene problemas de salud


    —Ahora que lo dices…—Y me di cuenta entonces, de que se me escapó aquel detalle y encaje las piezas. Fue exactamente desde aquel día que Lucas me había apartado de su vida, un pequeño encontronazo que no pensé que fuera importante.


    —Su hermano estaba internado en un psiquiátrico hasta hace poco Alex.


    —¿Cómo? —Pensaba que no lo había oído bien.


    —El hermano de Lucas sufre un trastorno de doble personalidad. Leo es su parte buena.


    —No tenía ni idea, pero igualmente ¿Que tiene que ver con nosotros?


    —Cuando Leo saca su otra cara, la mala, por lo visto tiende a destruir todo lo que le rodea y se lleva a todo por delante. Hace la vida imposible a Lucas y su familia.


    —No me jodas…—no sabía que decir


    —Lucas se alejó de ti porque por lo visto Leo no paraba de hablar de ti a Lucas. Él solo tenía que demostrar delante de su hermano, que no le importabas, para que no te convirtieras en un juego.


    —Se defenderme yo solita, eso no hubiera pasado


    —O sí Alex, no lo sabemos. Lucas me dijo que mejor no dar motivos a salir al otro yo de su hermano.


    —No creo que sea para tanto, tomara medicamentos o algo así, si esta fuera será porque está bien digo yo


    —No lo sé, solo sé que si Lucas prefiere que estés lejos es por algo.


    —Pues tranquila que bien lejos estoy y esta noche vamos a celebrarlo—Me levanté de la cama y empecé a buscar el modelito que me iba a poner aquella noche.


    —¿Estas bien?—Me  preguntó desde la cama


    —Si estoy bien tranquila, esto solo es una etapa de mi vida que hay que dejar atrás. Así que vamos, vístete que nos vamos beber hasta el agua de los floreros.


    —¡Toma ya! Esa es mi chica ¿Crees que al antro que me vas a llevar habrá chicos guapos y follables?


    —Paula amiga, ya verás cuando conozcas a mi pandi, seguro que nos los encontramos.


    —Venga vamos corre…


    Entre risas, ropa, maquillaje y un par de botellas de ron que Paula llevaba en la maleta, nos arreglamos para salir. Las dos íbamos con unos vaqueros cortos, de esos que se te ve el cachete del culo, unos taconazos de infarto y yo un corsé negro de cuero. Paula una camiseta de redecilla donde dejaba ver su sujetador. Cuando salimos del hotel todo el mundo nos miraba. Eso era que estábamos despampanantes. Justo lo que buscábamos. Fuimos donde se encontraban todos los pub y la discoteca de Cuenca. Era una especie de centro comercial pero de bailoteo. Todo junto y unificado, cosa que me parecía bien para no tener que estar desplazándonos. Ni coger el coche, si nos pasábamos con el alcohol con coger un taxi sería suficiente.


    La noche empezó genial, en el primer local y con la primera copa el camarero nos invitó a unos chupitos, bailamos al ritmo de Daddy Yankee, Ozuna entre otros. En el segundo local y muertas de risa, nos encontramos a unos amigos, los de mi pandi como yo decía. Carlos, Javier, Marta y Charo nos siguieron la fiesta y el baile. Le contábamos anécdotas a Paula de cuando éramos niños. Como cuando intentábamos abrir los coches abandonados para fumar porros dentro y no pasar frío. Qué tiempos aquellos…Paula no terminaba de creérselo, pero es que todos tenemos una historia y oye que no he sido una santa.


    A las tres de la mañana, decidimos coger  un reservado en la discoteca, una botella de Vodka que entre tantos, tocamos a una copa cada uno, la segunda la pagué yo. Y una ronda de chupitos de caramelo que pagó Carlos. ¡Madre mía! Que buena noche llevábamos de risas y de alcohol.


    La música no paraba, las luces de los focos iluminaban toda la estancia dejando ver a la gente bailar con pura euforia. Empezó a sonar entonces una canción que a Paula y a mí nos gustaba mucho la de Yandel SumbaYandel nos fuimos a la pista sin más remedio

    
     


    Si me besas antes de que sepas mi nombre


    Posiblemente nos vamos de aquí


    Si te sientes sola y buscas un hombre


    Corres con suerte porque ya yo estoy pa ti


    Antes de conocernos ve desvistiéndote


    Primero matemos las ganas


    No sé y repetimos mañana


    Porque ya sé que tú estás haciendo para calentarme


    Porque ya sé que estás haciendo para calentarme.


     


    Contigo me da curiosidad, para ver si me regalas otra noche más.


     


    Pues como las mejores bailarinas de reguetón, nos movíamos en plan sexy y cantando a grito pelado. Lo sé todas lo hemos hecho y lo hacemos, pero es que cuando estas de buen rollo pues que siga la fiesta no?.

    
     


    Aunque no se me tu nombre ni tú el mío ¿Quién sabe?


    Apuesto a que los dos nos metimos en lío ¿Quién sabe? ¿Quién sabe?


    Pero me encanta estar así, tu tan cerca de mí´


    Y hacemos de todo lo que tú me pidas


    Ya besé tus labios vamos a lo que siga


     


    Chicas de verdad de la buena que necesitaba poder desconectar de aquella manera, manos arriba y moviendo el culo provocando al personal. Cuando terminó la canción Paula se fue al baño muerta de la risa y yo me fui al reservado con la pandi.


    Eran las cinco de la mañana y mi cuerpo no estaba cansado, mi mente estaba despejada y todos queríamos continuar. No sé cuánto tiempo pasaría hasta que alguien me preguntó por Paula.


    —¿Dónde está tu amiga? He pedido otra ronda de chupitos.


    Miré a mi alrededor, buscándola, no me extrañaba demasiado que tardara, Paula era de esas chicas que si un chico la entraba se entretenía más de la cuenta.


    Así que me fui a los baños a buscarla. Pero allí no estaba, tras preguntar a un grupo de chicas si la habían visto. Una me dijo que creía haberla visto con un chico saliendo de la discoteca.


    Pues allí que me fui a comprobarlo, si la encontraba dándose el lote, pues me daría la vuelta tranquila y la dejaría con quien estuviera disfrutando.


    Cuando salí, el aire fresco me golpeó el cuerpo, no es que hiciera frío pero con la sudada que llevaba por bailar pues se me puso la piel de gallina.


    Me pareció verla cerca de nuestro coche con un chico, me fui acercando poco a poco y cuanto más me acercaba más me sonaba él. Lo que os digo, que el mundo es un pañuelo lleno de mocos y estamos todos juntos. Solo esperaba que no fuera ningún ex o algo así.


    —Perdonar chicos…—Dije a pocos pasos


    —Perdona Alex es que me encontré a este monumento y en fin… te presento a León.


    —Paula apártate de él, no es León—grité alucinada


    —Buenas noches Alexandra preciosa, a ti te andaba yo buscando.


    Miedo, terror sentí a lo que estaba por venir y sin saber cómo iba a terminar aquello.


  


  




   


  

    14 Leo


     


    La gente no entiende las necesidades que tenemos cada uno. Unos necesitamos crecer con valores como la confianza, el respeto y el cariño. Otros nos adaptamos a hacer las cosas que debemos, porque esta sociedad imparte leyes de cómo debemos llevar nuestra vida. Trabajar, comer, dormir, como si fuéramos un rebaño de ovejas y nos quisieran encerrar en un corral, bajo su ley. Yo he sido una de esas persona que no se ha dejado guiar por esas cosas, fui un niño muy solitario, siempre me aparté un poco de todos, porque me consideraba diferente. Tenía hermanos con los que jugar, pero mi mejor compañía siempre fue León, mi gran compañero de batalla. A veces le gusta tomar el control, ser él quien toma las decisiones porque según dice, yo para algunas cosas soy un cobarde. Pero una parte de mí, no le gusta hacer daño a sus seres queridos. Pero él es más radical, cuando ve que no consigue lo que quiere, sale a la superficie y arrasa con todo. Luego las consecuencias ya las pago yo, porque el suele desparecer sin más.


    Desde que vi a la amiga de mi hermano Alexandra salir del piso de este. Me gustó muchísimo, se la veía una buena chica, guapa, amable y con clase. Mi hermano me aseguro en varias ocasiones que no tenían nada. Pero no me lo parecía y creo que ocultaba algo. León no paraba de advertirme que me estaba engañando. Y totalmente cierto, el día que quedamos para comer con mi tío mis sospechas se confirmaron. León cabreado por toda la sarta de mentiras y el secretismo de mi hermano, decidió entrar en escena. No me dejo ni voz ni boto.


    —Buenos días mis traviesas chicas—Entré en la habitación donde tenía encerradas y atadas a Alex y Paula. Las amiguitas del gilipollas de Lucas.


    —¡Suéltanos imbécil! —Chilló Paula


    —¡Ah no no no! Pero si todavía no nos hemos divertido juntos—Pase mi mano por su hombro


    —¿Qué es lo que quieres?—Me preguntó Alex


    —Buena pregunta la verdad, solo quiero pasar un rato agradable con vosotras.


    —¡De qué coño vas!—Dijo Paula


    —Pues verás os cuento, estoy harto de que Leo se lleve siempre la peor parte, es un acojonado que no planta cara a su hermanito Lucas. El mimado, el favorito, el que hace todo bien. Y a veces, pues hay que hacer entender las cosas por las  malas. Y yo estoy aquí para eso precisamente.


    —Lucas no es mala persona, si hablaras con él…—y le pegué un bofetón a Alex para callarla, no quería oír hablar nada de ese


    —¡Silencio! No me hagas enfadar, no querrás que esto termine como la última vez.


    —No sé de qué estás hablando Leo—Dijo aterrada


    —No soy Leo, soy León y lo sabrás muy pronto. Hoy ese gilipollas va a pasar a la historia de una vez por todas


    —¿De que estas hablando?—Preguntó Paula


    —He mandado una foto vuestra a Lucas, mirar si estáis preciosas—Les dije mostrando la foto tomada con mi móvil.—Le he dicho donde estáis para que venga a buscaros. Quiero que vea en primera fila lo que va a pasar aquí.


    —¿Y qué va a pasar loco de los cojones?—Gritó Paula histérica


    —Bueno eso dependerá de vosotras gatitas, si hacéis todo lo que os diga, todo irá bien.


    La puerta entonces sonó, estaba desenado que llegara Lucas, que viera lo que había preparado y poder vengarme por todos estos años que quedé en la sombra por su culpa. Oculto bajo la piel de Leo, encerrado como un esclavo y sin dejarme hacer lo que yo quería. Era hora de la venganza por Leo y por mí.


    Salí de aquella habitación dejando a las chicas llorando, me daban igual ellas, solo eran unos daños colaterales para un fin.


    Atravesé la oscura y sucia nave donde me encontraba, no sabía ni de quien era aquello. Había  estudiado la zona y sabía que estaba vacía solo la necesitaría por una noche, así que me daba igual lo que pasará después, yo ya estaría lejos de aquí para cuando encontraran lo que aquí iba a pasar. La puerta metálica volvió a sonar, me guarde una pistola en la parte trasera del pantalón. Era hora de comenzar el juego.


    —Vaya prisas que tienes ¿no?—Dije abriéndola y encontrándome a un Lucas preocupado.


    —Por tu bien espero que no les hayas hecho nada


    —No estás en situación de amenazar, entra.


    —Sabía que tarde o temprano ibas a salir de tu escondrijo.


    —En el que tú me metiste por cierto, cierra la puerta cuando entres y sígueme.


    —Quiero ver a las chicas ahora mismo—Exigió


    —Por supuesto, por eso te he dicho que me sigas, no quiero que se pierdan detalle


    —Mira Leo…


    —No soy Leo, soy León, tu hermanito esta ahora mismo indispuesto—Y me reí con sarcasmo. Entramos en la habitación donde estaban las chicas…


    —¡Lucas!—gritó Alexandra, este intentó acercarse corriendo, pero le pegué un puñetazo en el estómago sin dejar que lo hiciera y como advertencia.


    —No tan rápido, como ves las chicas están bien, soy un buen anfitrión.


    —Déjalas marchar ya me tienes a mi ¿Qué más quieres?—Dijo tumbado en el suelo dolorido


    —Quiero que sufras Lucas, estos años, me has tenido prisionero, he estado vacío y sin vida


    —Tú no existes—Gritó y entonces le pegué una patada en la cara


    —Te parece que no existo ahora…eres patético, pensaba que me había librado de ti en el pasado, Mónica me lo puso fácil y aun así aquí estas, dando por saco.


    —¿De qué coño estás hablando?


    —Ven aquí pedazo de mierda, es hora de que te cuente un pequeño secretito—Y le senté en una silla junto a las chicas.


    —Bien vamos a ver querido público…por dónde empezar…


    —Estás loco—susurro Paula


    —Puede ser preciosa—Dije acercándome a ella, sacando la pistola y poniéndosela en la sien—no me provoques


    —¡Déjala en paz!—gritó Alex


    —Me parece que sois un público muy difícil—Cogí a Alexandra, la puse contra mi pecho y la pistola en la boca para que vieran que no me andaba con tonterías—Nos callamos o preferís ir al final del cuento ya


    —Tu ganas, pero no la hagas daño por favor—sentenció Lucas


    —Claro que no, daño no quiero hacerla—pase mi lengua por su mejilla—Todo lo contrario, pero antes como os iba contando. Era se una vez una familia con tres hijos, uno de ellos se llevó toda la puta atención, porque era el hijo perfecto. Las mejores atenciones para él, las mejores chicas. Leo su hermano era un mero espectador de la vida perfecta de él. Hasta que aparecí yo. Le ayudé a conseguir cosas y darle valor para hacerlas. El sentía envidia de la relación que tenías con Mónica ¿Lo sabías Lucas? La de veces que se pajeo en su dormitorio pensando en ella. Yo solo le di un empujoncito.


    Cuando les vistes besándose te aseguro que fue premeditado, pobrecilla que sorpresa se llevó, y lo más importante es que ella se pensó que te estaba besando a ti Lucas.


    —¿Qué dices gilipollas?


    —Aquel día la engañé, la tape los ojos y le dije que tú tenías una sorpresa para ella. Y me la follé Lucas, que bien sabían sus fluidos. Joder todavía se me pone dura de pensarlo.


    —Eres un hijo de puta


    —La verdad es que sí, solo quería separaros y lo conseguí. Pero menudo carácter la rubita. Semanas después vino a pedir explicaciones y en fin…al final me deshice de ella.


    —¿Tú la mataste?—Preguntó levantándose de la silla con ira.


    —Sshh quieto o le meto un tiró ahora mismo a tu nueva gatita.


    —¡No!—Gritó Paula


    —Me salió bien verdad…hasta la carta que la obligué a escribir para ti. Lo único con lo que no contaba era con tu tío Peter y tu padre, los dos me pillaron hablando con tu hermano en la habitación y en fin…encerrado hasta hoy bajo tu supervisión.


    —Déjalas marchar a ellas, el problema lo tienes conmigo.—Dijo intentando aproximarse a mí.


    —No te acerques Lucas, primero tienes que sufrir un poquito—Le dije apuntándole con la pistola mientras sujetaba a Alexandra del cuello con el brazo.


    —¿Sufrir? ¿A qué te refieres? —Preguntó dando un paso hacia mí, me estaba poniendo nervioso.


    —Vas a ver de nuevo como me follo a la mujer que quieres


    —¡No!—Alexandra intentó escapar pero la agarré con más fuerza.


    —No es necesario que hagas esto—intentó aproximarse convenciéndome.


    —Que no te muevas joder o esto se va a acabar más rápido de lo que quiero—Le apunté con la pistola. Entonces sentí un fuerte golpe, el arma se disparó, y sentí como me daban una patada en las pelotas, caí al suelo de dolor y en décimas de segundo, estaba contra el suelo manos a la espalda y sintiendo el metal de las esposas en mis muñecas. Pasó todo tan rápido que no pude hacer nada. Solo vi como un charco de sangre teñía el suelo. Y sonreí contento, mi venganza al menos se había cumplido.


    


    


  




   


  

     


     


    15 Beso verdad o atrevimiento


     


     


    Un día lluvioso me despertaba, las gotas golpeaban en  la ventana con fuerza, haciéndome sentir el día frio que hacía en el exterior.


    Me incorporé de la silla, para coger el móvil que estaba sobre la mesa, miré la hora y marcaban cerca de la ocho de la mañana.


    Entre en YouTuve mientras me aceraba a la ventana y elegí esa canción que llevaba tres días escuchando, casi a cada hora, minuto y segundo del día, la necesitaba oír porque me encontraba sufriendo una perdida y no encontraba consuelo en nada Vuelve de Beret se oía con fuerza por los cascos


     


    Vuelve a decirme lo de siempre


    Que me quieres y no puedes tenerme


    He hecho lo imposible por hacerme fuerte


    Y aunque sea el mismo camino solo vuelve


    Sólo quiero que lo intentes


    No me digas que ahora necesitas suerte


    ¿De verdad que necesitas te recuerde que las cosas que se cuidan no se tiran de repente?


    Si nunca te duele no te hará feliz


    Duele más tenerte que dejarte ir


    Prefiero un lo siento antes que no sentir


    No compensa siempre quedarse que huir


    De nada me espero y menos de mí


    Me dijeron ve a por todo y fui a por ti


    ¿Hasta qué momento si se aprende y hasta qué momento se perderá el tiempo solo por seguir?


    Dicen que lo bueno tarda y yo llevo esperando tanto tiempo que lo bueno no quiere venir


    Dicen que hay palabras apropiadas igual que existen personas que no saben y son así


    Llamamos consejo a cualquier cosa hasta que me di cuenta que hasta quien te quiere te puede mentir


    Ya que todo el mundo te aconseja suficiente para que seas lo que quieren pero no feliz.


     


    Lo que nuestro estado de ánimo nos puede llegar a identificar con una canción. Sentimientos que afloran más fácilmente y calman nuestra alma. No paraba de repetir en voz alta aquella palabra con tanto significado Vuelve. Se lo repetía una y otra vez a Lucas, estaba postrado en la cama del hospital desde hacía ya tres días.


    

    Aquel día en el que saque valor para defenderme ante las palabras de León, el arma se disparó y dio a Lucas en el pecho, hiriéndolo de gravedad, ya que al caer se dio un fuerte golpe en la cabeza. Segundos después entraron el tío de Lucas, Peter, Raúl y la policía, por suerte no fue solo. Los médicos decían que estaba fuera de peligro, pero allí me pasaba día y noche porque no despertaba. No quería perderlo otra vez, separarme de él. Eso no iba a ocurrir, me tocaba demostrarle que podíamos estar juntos ante cualquier cosa. Regañarle por ocultarme la verdad, porque al menos así hubiera ido con más cuidado. Tenía tantas cosas que decirle y no podía, que mi corazón estaba parado en mi pecho esperando, una señal que no llegaba.


   

    Me acerqué a la cama, me senté junto a él, le cogí de la mano y me quedé mirándole embobada como una chiquilla asustada sin saber qué hacer. Vuelve le susurre varias veces al oído mientras las lágrimas salían por mis ojos por la tristeza que sentía. La puerta sonó despacito, era hora del relevo, pero no entró la persona a la que esperaba, era Paula que venía con unas flores.


   

    —Buenos días cariño ¿Alguna señal?


    —No nada, noche tranquila como las anteriores


    —Bueno despertará, los médicos dijeron que llevaría su tiempo—dijo dejando las flores sobre una mesa.


    —¿Y si no lo hace?


    —Ya verás como si, toma te he traído un café


    —Gracias—cogí el café y nos quedamos en silencio durante unos minutos


    —Te cuento algo, si me prometes que no me vas a regañar.


    —¿Qué has hecho esta vez?—Pregunté levantando una ceja.


    —Prométemelo


    —Te lo prometoooo


    —Me he tirado al médico de Lucas


    —No me jodas Paula


    —No me digas que no te parece atractivo


    —Ni me he fijado la verdad, eres la pera de verdad, no sé cómo puedes tener ganas después de lo que hemos vivido.


    —No pensarás que eso iba a evitar que tuviera relaciones.


    —A mi sinceramente no se me pasa  por la cabeza ahora mismo.


    —Ya, porque el hombre que te empapa las bragas está en una cama postrado


    —No me empapa nada ¡Cállate tonta! —dije sonriente.


    —Bueno al menos he logrado que sonrías un poco—nos miramos y otro silencio


    —Bueno y ¿Qué tal?


    —Si al final vas a ser una cotilla morbosa


    —Pero si me lo vas a contar de todas formas


    —En eso tienes razón. Pues veras tenía ganas de hacérmelo con un médico desde que sigo Anatomía de Grey, tanto doctor buenorro por aquí y por allá. Fue algo rápido como en la serie. Estuvo muy bien, tenía una polla que…


    —No quiero saber cómo tiene la polla el doctor—Dijo Lucas entonces


    —¡Lucas!—Chillamos las dos a la vez


    —Ese soy yo si


   

    Me abalancé sobre el besándole por todos los lados de su cara, con cuidado que conste, pero estaba la mar de contenta por verle con los ojos abiertos. Lucas había despertado, mi corazón empezó a latir contento y tan fuerte que pensaba que se me iba a salir del pecho.


    

    Llamamos al médico, a los familiares y a Raúl para hacerles saber que Lucas estaba despierto. El doctor nos dijo que le dejarían un par de días en observación y que si todo estaba bien le darían el alta. Aquellos tres días más que pasamos allí, estuvo plagado de visitas y risas. Lucas parecía estar casi perfecto, aunque su herida de bala le recordaba todo lo sucedido.


    

    El día que le dieron el alta yo fui a buscarle, mientras esperábamos los papeles firmados por el  doctor, ayudé a Lucas a levantarse de la cama para vestirse, como el hizo por mí en el pasado. En lo que se acercaba al cuarto de baño yo recibí una llamada de Paula.


    

    —Hola…si ya nos vamos…en pocos minutos…si está provocándome enseñándome su precioso culito para no perder la costumbre.


    

    Se la debía chicas y lo sabéis, que él me hizo lo mismo a mí. Además si hubierais visto la sonrisa con la que entró al baño, sabríais que estaba encantado.


    

    El trayecto a casa fue divertido, me hizo parar a comprarle una hamburguesa, estaba asqueado de la comida del hospital y le apetecía comida basura. Creo que a todos nos pasa alguna vez, lo digo porque a mí también me pasó con el incidente que tuve con Tomás.


    

    Cuando llegamos a su casa, parecía contento, se paseó por ella, no sé muy bien si inspeccionando todo para saber si estaba todo en su sitio o bien como bienvenida a su hogar. Le dejé solo, me fui a la cocina y preparé un vaso de zumo para cada uno con unas palmeritas, era algo típico nuestro.


    

    —Es un auténtico placer llegar a casa y verte preparando eso. Gracias por cuidarme—Dijo apoyado en el marco de la puerta, estaba guapísimo


    —Bueno tú lo hiciste por mí y ahora me toca a mí devolverte el favor y los cuidados


    —Alexandra, tengo que preguntarte algo que me ronda la cabeza


    —Pues pregunta, ven vamos al salón anda


    —Claro. Quiero que seas totalmente sincera al respecto—Dijo sentándose en el sofá con cuidado


    —Por supuesto que lo seré—afirmé tomando asiento junto a él.


    —¿León te hizo algo? Me refiero a Paula y a ti algo en plan sexual…


    —¡No! Tranquilo Lucas, no nos hizo nada con lo que no podamos vivir tranquilas.


    —Lo siento de verdad yo…lo siento


    —Lucas no pasa nada, ya ha pasado, va a estar encerrado de por vida. Sé que es tu hermano, pero solo espero que se pudra en el mismo infierno.


    —Y lo hará, a una parte de mí le duele. Pero la otra ya puede vivir tranquila


    —Lo sé y así será, no tienes nada de qué preocuparte ya.


    —Si de ti—dijo mordiéndose el labio


    —Yo estoy bien y lo estaré.


    —Me gustaría que te vinieras a vivir conmigo, en fin si todavía crees que hay algo entre nosotros.


    —Lucas yo…


    —Esta casa es muy grande para mí solo y cuando te he visto en la cocina, pues me ha gustado—se acercó a mí cogiéndome la cara para mirarme  desde cerca—Te quiero, lo siento pero no puedo remediarlo


    

    Y me besó,  tan dulce, con tanto cariño, con tanta suavidad que me dejé llevar por el momento, con el mayor cuidado del mundo, le desnudé, le besé, acaricié y toqué su cuerpo. Después ante su atenta mirada, fui quitándome prenda por prenda dejando ver mi cuerpo desnudo, la piel que tanto le gustaba acariciar, tocar, lamer. Me senté a horcajadas sobre él y metí en mi interior centímetro a centímetro su miembro que se encontraba en lo más alto. No fue como otras veces, esta vez fue apasionado, lento, controlado. Los dos disfrutábamos el uno del otro tomándonos todo nuestro tiempo, por todo el anhelo que habíamos vivido en la distancia. Para cuando llegamos al orgasmo más fabuloso que había tenido en mi vida. Estábamos cubiertos por un manto de sudor los dos unidos. Intentando tranquilizar nuestras respiraciones.


    

    —Alexandra—me llamó acariciándome la espalda, mientras yo reposaba sobre él.


    —Beso Verdad o Atrevimiento


    —Atrevimiento—dije en aquella ocasión


    —Atrévete a estar conmigo, a besarme cada día, a vivir conmigo y luchar por un futuro juntos como pareja. Atrévete a contarme toda la verdad en todo momento, porque desde el principio tenemos que ser sinceros. Simplemente atrévete a darme lo mejor de ti, porque te prometo que yo me atrevo a darte todo lo mejor de mí sin censuras.


    

    Me incorporé para mirarle, aquel hermoso hombre que llegó a mi vida de la forma más inesperada, que cambió por completo la tranquilidad de mi vida poniéndola patas arriba, de una forma diferente pero bella e intensa. Con el que volví a sentir el amor, el miedo y la tranquilidad de ser querida.


    

    —Claro que me atrevo. Te quiero


    

    Y justo en aquel instante y con aquel momento que nunca íbamos a olvidar, todo volvía a comenzar y veía un futuro lleno de amor y felicidad.


     


     


    FIN


    


    


  




  

    

    Sobre la autora:


    Nació en Madrid, se considera una mujer plena, su vida a dado un giro de 180 grados y está buscando la estabilidad. Le gusta la música, los animales y la gastronomía. Decidió publicar por vivir una experiencia nueva. Escribió su primera novela en 2017 Beso verdad o atrevimiento de la cual está contenta con los resultados. Con la segunda entrega, espera poner  fin a la historia entre Lucas y Alexandra y conquistaros de nuevo. Actualmente trabaja en un nuevo proyecto más personal y con más sentimiento.
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